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CITROEN: REMICHE Lá LVCHá
BALANCE Df IA RUEIEA &HIERAL

LA NATURALEZA 
DE LA H UELG A .

El lurús^O de marzo, la C.D. de SMATA 
■resuelve levantar la huelga de los obreros 
de Citroen, acatando de esta forma la in_ 
tima ción ministerial que había sido recha 
zada en una asamblea anterior. La patro­
nal, en cambio, mantiene el despido de
13 obreros (delegados y activistas), repre 
sallados por la huelga que, sumados a los 
12 iniciales, totalizan 25 despidos.

Lo que la burocracia no pudo obtener en 
las asambleas de Citroen, democráticas 
y mayoritarias, o sea, levantar la huel­
ga, lo impuso por medio del matonaje y 
con la ayuda de Coordinación Federal.
El lunes 10, la burocracia "informa" en 
una asamblea de la resolución ya adopta 
da por la.CíO. y se niega a que los obre­
ros discutan y aprueben o rechacen, la re­
solución de la burocracia. En medio de 
gritos y puteadas, los obreros de Citroen

repudian esa traición y  esta entregada dé 
4a huelga. '

¡ LA C O M IS IO N  INTERNA DE
| CITROEN N O  SE ATREVE A
¡1 ROMPER C O N  KLOOSTER -

M A N  Y  ACEPTA PASIVAM EN 
■TE EL LEVAN TAM IEN TO  DE 
LA HUELGA.

La C .l. y  el cuerpo de delegados cono - 
cían la resolución de la burocracia desde 
las primeras horas de la tarde- del lunes • 
Habrán mantenido una reunión con la C. 
D. donde ésta les informó la resolución 
que iba a adoptar. La mayorra de los de­
legados estaban en contra de levantar la 
huelga, pero - a pesar de conocer lo 
qué la burocracia preparaba - no prepa 
ran para la asamblea de esa rntsma noche
- ¡unto a los activistas - la contraofen­
siva para destruir la maniobra burocráti­
ca y erigirse en dirección de la huelga. 
Esto cabe en particular para la "minoría 
clasista de la C .l." - como gusta -lla­
marla La Verdad - que se ca lió  la boca 
antes y durante la asamblea.

Esta deserción de la C .l. y de ios delega, 
dos y la liquidación burocrática previa 
del Comité de Huelga deja a  los obreros 
de Citroen sin dirección reconocida pa­
ra continuar la huelga. El repudio masi­
vo de los obreros a la burocracia era mas 
que suficiente para disputarte a la buro­
cracia ’a conducción de la huelga,que 
nunca efectivamertíe tuvo y continuar­



la apuntando un triunfp antiburocrático 
de enorme Importancia.

La "C .l. de letrina", como ya la llama­
ban muchos obreros de Citroen - o sea 
opositora a Kloosterman de palabra y en 
los baños pero oFicialista en los hechos
- no hace más que hacer gala a l apo­
do que se habra ganado.

Los activistas que participaron en el Co­
mité de Activistas formado en la primera 
asamblea fueron los únicos que se opusie 
ron a la burocracia, pero no estaban lo 
suficientemente consolidados para erigir 
se en dirección de la huelga en el me­
mento de su levantamiento. El Comité de 
Activistas no pudo en la semana de la 
huelga siquiera funcionar. La burocracia j 
y Ja C .l. .lo habían bombeado cada uno 
a su manera. Personal de Coordinación 
Federa! controlaba la puerta del sindi­
cato y la burocracia le señalaba los ac ­
tivistas. Algunos de éstos, que estaban 
haciendo sus primeras armas de lucha’dn 
tiburocrática, se encontraron ante una 
gran repre-ión e intimidación : policía- 
burocracia-infern;. A pesar de todo, fue 
ron los únicos que se opusieron hacien­
do oir su voz en la asamblea en contra 
de! levantamiento de la huelga.

A medida que la lucha de clases se desa 
rroila, la burocracia se ve obligada are 
currir al matonaje y a la policía para son

tenerse. La burocracia no cuento con*eT 
apoyo obrero y por lo tanto sus mamó - 
bras y entregadas sólo las puede consu - 
mar apelando a la policía y a sus propio 
matones. A'sF fue en los conflictos de Go 
od Year, Atlanta, etc.

La huelga de Citroen ha vuelto a verifi­
car ésto. La huelga fue un éxito porque 
a pesar del llamado a carnerear que hizo 
la burocracia el primar di,a de huelga , 
los activistas tomaron en sus manos la re­
solución de la huelga, visitaron las ca­
sas de sus compañeros, etc,, convirtien­
do lo que fue una traición burocrática 
en una rotunda y exitosa huelga. El lu ­
nes 3 cuando la burocracia quiere levan 
tarla con los represaliados en la calle , 
450 a 3 votan rechazar la intimación mi 
nisteríal y continuarla. Dia a dia, loso_ 
breros de un lado, la burocracia del o- 
tro. La burocracia — y la participacío- 
nista en mayor medida - no cuenta con 
el apoyo social del proletariado; se sos­
tiene en la dictadura y su aparato repre- 
sivo.

LOS OBREROS DE UN LADO, 
LA BUROCRACIA DEL OTRO, 
LA INTERNA EN EL MEDIO.

En .vuestros periód'.:o‘ .ios faíigamos en 
demostrar que la C .l. estaba a la dere - 
cha de los obreros da Citroen. AAie.-.vras 
éstos reclamaban una política seria de 
resistencia a la patronal, la C J .  desor­
ganizaba las filas obreras dejando avan

LA BUROCRACIA SE APOYA 
EN  SUS MATONES Y  EN LA 
PO LIC IA .
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zara la patronal, "retroceso táctico 11 

le decían. En realidad lo que pasaba era 
que la C.l. no quería hacer nada que no 
contara con el visto bueno de Klooster- 
man y éste estaba en de¡ar avanzar a ic 
patronal.

En la huelga, la C.l. actuó como un cal­
co de lo que fue su política : a la dere - 
cha de los obreros; no romper con Kloos- 
terman aunque los obreros rompan con la 
burocracia. Esto en especial la "miñona 
clasista de la C .I.".

La decisión de la iniciación de la huel - 
ga la comunican el dia anterior, como lo 
quena Kloosterman. Impiden organizar a 
si" el activo de fábrica para la huelga. El 
viernás (primer día de la huelga) la C .l. 
no está en los piquetes centrales sino en 
los alej ados de la fdbri ca; confian en Co 
rregidor y otros burócratas que, estando 
en el piquete central invitan a carnerear.
El mismo viernes la C .l. se presta al jue­
go de la burocracia y ambos excluyen al 
Comité de Activistas de sus reuniones , 
aunque este Comité fue elegido por asam 
blea. El lunes,mientras se conocen los 
despidos como represalia por la huelga, 
la C .l. plantea levantarla y tomar cual - 
quier decisión al otro dia en puerta de fá 
brica. Conociendo la represión policial 
ésta era una invitación al carnerea|e.A 
gritos los obreros reclaman que la C .l.a-  
poye la moción de un activista que plan­
tees:: continuar la huelga. Retirada la 
moción de la ínternj, triunfa la del ac 
tivista sobre la de la burocracia por a 
bi jmcdora mayoría : 45/0 a 3..

Posteriormente.- lo C.l. apoya la disolu­

ción del Com ité de Acíivisiu> - verda­
dero artífice del éxito de ia huelga - y 
lo comunican a través del boletín de huel 
ga número 2  : en "reunión importante en 
tre la C .D . y  el cuerpo de delegados to­
mó el compromiso de tomar el conflicto 
en sus manos". Después viene lo ya cono 
cido, o sea el levantamiento de la huel­
ga y el silencio comprometedor de toda 
la C .l. y delegados.
------------ --------------------------------------------------

PO LIT IC A  OBRERA INTE'RVIE 
NE EN  LA LUCHA DE LOS 0 ~  
BREROS DE C ITROEN EN  LA 
LINEA DEL DERROCAMIENTO 
REVO LUC IO N ARIO  DE LA DIC 
TADURA Y  LA BUROCRACIA.

Para los obreros de Citroen POLITICA 
OBRERA no es una organización nueva . 
Sistemáticamente fue la única organiza­
ción que denunció el plan de racional! - 
zación de la patronal, las vacilaciones 
de los delegados y lí> complicidad buro- 
crdtico-patronal. Fue la única organiza­
ción que promovió la independencia de 
los activistas de ja  Interna y de la buro­
cracia.

En la huelga, los obreros de POLITICA 
OBRERA estuvieron en la primera linea 
¡unto a los activistas en asegurar el éx i­
to de la huelga ante el abierto carnerea 
¡e de la burocracia y las vacilaciones de 
la C .l. Y  ésto no es asf por azar. P O L I­
TICA OBRERA prepara a sus cuadros en le 
lucha intransigente contro la patronal y 
la burocracia.
POLITICA OBRERA intervino en la lucha



de los obreros de Citroen como parte de 
su programo político de hacer de la lucha 
sindical un terreno efectivo de lucha con 
tra la dictadura, la patronal y la burocra 
cia . La huelga de Citroen viene a confir 
mar que de esa perspectiva se alienta el 
movimiento obrero combatiente. Masiva­
mente, los obreros de Citroen rechazan 
la intimación de San Sebastián que la bu 
rocracia acata. Masivaménte sostuvieron 
sobre sus hombros la huelga a pesar de las 
maniobras de la burocracia y la* C .l. So­
lamente una organización que plantea y 
lucha claramente por el derrocamiento 
del capitalismo y por un gobierno obrero 
y popular puede entroncar con las luchas 
presentes y  futuras del movimiento obrero. 
Lo contrario es ir a la rastra de la burocra 
c ia .

A pesar de todo, los activistas no pudie­
ron sobreponerse a la burocracia partici- 
pacionista de SMATA. La huelga fue le­
vantada, delegados y activistas quedaron 
en la calle .

Cuando se lanza la huelga de Citroen, 
los obreros no contaban con un cuerpo de 
activista> antiburocráticos organizadoser. 
una comisión de resistencia clandestina. 
Se van conociendo en la propia huelga, 
y no tienen tiempo para organizarse cuan^ 
do la represión policial burocrática e in 
terna se descarga sobre ellos.

La lucha antiburocrótica no puede impro 
visarse sobre la marcha, lo cual no signi-* 
fica que no hagamos todos los intentos 
por desarrollarla. Requiere la organiza­
ción de los activistas : los comifésde re­
sistencia fabriles que nosotros preconiza 
mos. * : ~

La política de la "miñona clasista de la 
C .l."  (y de La Verdad) se ha hecho trizas. 
Inconsecuente para luchar contra la bu­
rocracia, prefirió antes el "cargo síndi - 
cal" que la lucha antiburocrática. Su po 
Irtica en la fábrica y en la huelga fue eso 
En definitiva, no desplegó una lucha an­
tiburocrática - sino que ésta sólo pasó 
por su cabeza - ni con$ervá_el '!cargo**— 
sindical". Los que no querían pecar de pro 
vocadores resultaron ser unos verdaderos 
aventureros.

Lo que sucede es que la C.l /pretendió de 
sarrollar una política seudorevoluciónaria 
entendiendo la lucha contra ía  burocracia 
como la suma de cargos sindicales conquis 
tados, es decir, como conquista del apara, 
to sindical. En definitiva, entienden la lu­
cha de clases como lucha de aparatos, el 
de ellos contra el de la burocracia. Lasmc 
sas - para esta teoría - no pinchan ni cor 
tan. Y  corroo por esta etapa el aparato de 
ia burocracia es más fuerte, I levan las de - 
perder.

Nosotros, en cambio - atendemos la lu - 
cha sindical como un terreno de lucha y 
aprendizaje del movimiento obrero para in 
dependizarse de la tutela burocrático bur­
guesa del peronismo y para construir el par 
tido obrero revolucionario.

%  • *El movimiento bbrero argentino - y ésta

POR UN S IN D IC A LISM O  RE­
V O LU C IO N A R IO  Y  CLANDES 
T IN O . POR LA C O N STRU C ­
C IO N  DEL PARTIDO REVOLU_ 
C IO N A R IO .



es una de las principales enseñanzas que 
arroja la huelga de Citroen — necesita a£ 
ticularse en un nuevo sindicalismo. El ac­
tual movimiénfB sindicales un apéndice 
deLcapitalismo argentino; nació ligadoal 
gobierno peronista y se desarrolló median 
te su estatizadón y las concesiones socia 
les que éste otorgaba. Hoy, de esas con 
cesiones soto queda un yqgo recuerdo; lo 
que efectivamente queda es la subordina - 
ción de los sindicatos al Estado.

Las luchas obreras de este último año se 
han orientado en la dirección de un nue­
vo sindicalismo. Kaiser, Good Year, Atlar» 
ta, Modecraft, Intersindical de Bahía Blaii 
ca le hicieron a la burocracia un vacío po 
Irtico y sindical enorme; los activistas to­
maron la responsabilidad de la lucha y se 
fueron dando formas organizativas concre 
tas de funcionamiento.

Esta tarea es la que más firmemente tene­
mos que desplegar. La lucha contra la bu­
rocracia por la independencia del movi­
miento obrero, tiene aue desarrol larse er 
una Muéva articulación del movimiento o- 
brero : en un sindicalismo revolucionario 
y  clandestino.

Este nuevo sindicalismo esfá ligado al de 
sarrollo y crecimiento del partido obrero  ̂
revolucionario. Solamente el partido revo 
lucionario, que representa la.forma poli”  
tica más alta de conciencia e independen 
cia revolucionaria puede acometer esta vas 
ta tarea. Construir e l partido .revolucionan 
rio - como lo está haciendo POLITICA O — 
BRERA - es la tarea de los obreros ds avan 
záda.

LA HUELGA OE 
. CITROEN UNA COLOSAL DERROTA DEL 

PRT LA VERDAD
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La huelga de Citroen ha venido a confir — 
mar, una vez más, todo lo que de este gri¡» 
po hemos venido afirmando : que son los 
agentes del participacionismo; que están 
politicamente a la derecha de todas, las 
corrientes obreras y de izquierda, inclu­
so de la burocracia ongarista. Este grupo ' 
se ha convertido en el verdadero sabotead 
dor de la lucha antiburocrática. Asi creí - 
tuaron en Good Year, A tlanta , Peugeot, 
etc. y asi actuaron en Citroen.

Desde que surgió la burocracia de Kloos- 
terman, a principios del año pasado, el - 
PRT se apresuró a apoyarla. Esta burocra­
cia tenia la misma posición que el PRT so. 
bre la división de la C G T  : unidad de to­
dos los sectores burocráticos en  una sola 
CGT. Coincidían como se ve , en las gran 
des líneas. Las alabanzas a Kloosterman 
en La Verdad de esa época eran cosa co­
mún. En los plenarios de delegadoshacían 
causa común con Kloosterman. ante las c rí 
ticas de los delegados ongaristas y aplau 
dían cualquier "comisión de estudio” que 
formara la burocracia por más inoperante 
e inútil que fuera.

En setiembre, en el conflicto de Peugeot* 
La Verdad "se pasa". Atribuye el triunfo
o la burocracia, a sus "métodos clasistas", 
a que hubo un fondo de huelga de 1UOO pe_ 
sos por dia y. por compañero , etc. En lu­
gar de afirmar - como lo hicimos noso­
tros - que el triunfo de Peuaeot era el 
fruto de la lucha de los obreros mecánicos 
contra la patronal automotriz y  contra la 
burocracia de Kloosterman (huelga en IKA  
y  Enfrentamiento con la policFa, paro na­
cional del 22 de agosto, derrota de Kloos 
terman en dos plenarios de delegados); én

lugar dé afirmar esto, le hacén el ¡uego 
□ KlSSsterman que quería atribuirse el tri­
unfo obrero, para doblegar a la oposición)
Y consolidarse como burocraciá dominan- 
fe del gremio. En noviembre y  como resul 
todo de esta maniobra y de la incapaci­
dad del ongarismo, Kloosterman impone 
unos estatutos que colocan a San Sebds- 
Hán como árbitro único y  definitivo. El 
PRT le hace la vista gorda, se opone por-: 
que Kloosterman no plantea la Jucha por . 
un aumento de emergencia, pero no dice 
ni una palabra de que los nuevos estatu - 
tos están regidos por la dictadura y  San 
Sebastián. Sus militantes en el gremio ni 
siquiera hablan én la ofemblea para topo 
nerse. Silencio por demás revelador. ~

En Citroen actyqron en consonancia con 
esta línea general. Avalaron el apoyo 
de la C .I. a la burocracia en los plena- 
rios de delegados, en Péugeót, etc .Avo  
laron las órdenes y contraordenes, lospo 
ros levantados,e1 "retroceso táctico1* y  
los mil y  un zig zags de la C .l. La Ver 
dad veía en ésto una política clasista y 
aplaudían desale sus páginas a la "mino 
ría clasista" de la Interna. *Flor de ea-# 
pitulación '. Pero he aquí que una vez 
lanzada la huelgb, La Verdad se lava 
las manos y  le echa la culpa a los obre^ 
ros por el fracaso del paro del viernes 
y  explica las ? capitulaciones de la C .
I .  "por el azar", "fallas técnicas", 'etc 
y  hasta apela a mentiras .

Del fracaso dél paro del viernes 28 d i - 
cen : " la  primera razón : los campa fie­
ros habían -venido "frios" de las vaca ­
ciones. La- medida de la patronal los ha' 
bía sorprendido..." (La Verdad lQ/2/69)i
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Los obraros no vinieron "fríos" de lasvat 
caeiones sino - cómo dice La Verdad 
más adelante - "desconfiando de que 
hubiese habido una contraorden" • Por 
qué? Poraue en Citroen las contraorde 
nes de la c . l .  eran la nota común. La 
Interna había dado tantas contraordenes 
que no era nada absurdo que el paro se 
levantara. Los obreros fueron a'puerta 
de fábrica el primer dia de paro no pw 
que vinieran "fríos" sino a la espera de 
contraordenes. El fracaso del paro del 
viernes no se debe a los obreros sino a 
su dirección de fábrica.

De la ausencia de la C .l. en el frique- 
te central dan esta explicación : " inex 
pecablemente (sin comentarios) la In - 
tema se divide de tal forma las tareas 
que en puerta de fábrica no queda nin­
gún compañero reconocido" (La Verdad 
10/3/69). Esto no fue casual. No es i- 
nexplicable. Está en la base de toda la 
política de la C .l. la confianza en Klo: 
osterman, Corregidor y Cía. ¿  Por qué 
no iba a tenerla ahora en el piquete cen 
tral ?  El fracaso del paro del viernes no 
se debe ni a los obreros ni a las "inex- 
plicaciones" de La Verdad. Se debe a 
la C .l. y a su política de confianza en la 
burocracia participacíonista de Klooster 
man.

Ciando se refieren al Comité dé Huelga 
mienten descaradamente. Dicen que un 
error de la C.l. en especial de la "mino 
ría clasista" fue "no defender el comi­
té de huelga". Esto no fue asi. La C .l .  
se alió a la burocracia para disolver el 
Comité.de Huelga, en donde los activis 
tas participaban. El boletín de huelga

número 2  firmauo por el cuerpo de dele 
gados y escrito por el delegado general 
de la "miñona clasista" lo dice clara-.' 
mente. Desde el primer dia de huelga lo 
C .l. no sólo no defendió al Comité sinc 
que fue su saboteadora.

LO S FAMOSOS FO NDO S DE 
HUELGA DE SMATA Y  LA 
PARTIC IPACION DEL M O V [ 
M IENTO ESTUDIANTIL.

En cuanto conflicto obrero el PRT no tu­
viera nada que ver era característica de 
este grupo plantear el fondo de huelga "to 
mo en SMATA" y reclamar la participa - 
ción de sus agrupaciones estudiantiles en 
la dirección de la  huelga. Asi lo hicieron 
en Good Year, en Atlanta, en Fabril, etc

Sin embargo, y o  en Peugeot,, que toma ­
ban como ejemplo, este fondo no existió. 
En Citroen no apareció ni un solo estudian 
te del PRT y en lugar del fondo de huelga 
aconsejaban "que la mayoría busquen chan 
gas para aguantar todo el tiempo que sea 
necesario" . ¿Es ésto casual ?  N o . Espa£ 
te de su agachada ante Kloosterman.

Apenas se larga la huelga de Citroen,Klo 
osterman dice que no quiere ver "n i siquie 
ra un cura apoyando la huelga". E l PRT en 
consecuencia mete en el bolsillo su caca­
reada participación estudiantil y ni un es 
tudiante se acerca a Citroen. Salvo los de 
la TERS

Con el fondo de huelga el PRT había he­
cho creer que en Peugeot hubo S 1000 por



9
compañero y por día de huelga. Y  que-por 
ésto se ganó. Ante esta publicidad de los 
fondos de huelga dé SMATA los '.breros 
de Citroen, lo reclamaron desde el primer 
dia de huelga.

La burocracia contestó, primero que no 
había problemas. Después, que en caja 
sólo había $ 300.000.- (el último balar^ 
ce de SMATA dio - según la burocra - 
c ia  - una ganancia de $ 16.000.000.-)
Y  por último, que como los obreros co - 
bran por quincena esperaran al 2 0  (ésto 
es el dia 2 de marzo). Como se ve , un 
gran macanazo. Entonces * ios "campeo - 
nés del:fo ndo de huelgaH recomiendan... 
las changas.

EL P.R.T. : IG U A L  Q U E A N ­
TES, ENFEUDADO A  LA BU­
ROCRACIA.

El PRT, con estas justificaciones y mentir 
ras quiere pasar gato por liebre; quiere re 
emplazar una autocrítica efectivo de su~ 
maridaje con Kloosterman y  con toda la 
burocracia sindical; quiere salvar la ropa 
acusando o !a "minoría clasista de la C .l."  
(que es de La Verdad) de errores que son 
reíij'itbdo de su política.

El PRT es incapaz de autocriticarse por - 
que está educado en la escuela del enfeu 
demiento a la burocracia. Lo que hicieron 
en Citroen y en SMATA es la resultante 
de años y  años de seguidismo proburocróti 
co : entrismo en el peronismo, partido o~

brero de Vandor, unidad burocrática en 
una sola C G T , etc, etc. E IPRT  está ju­
gado por la burocracia en contra de los 
obreros, por el sindicalismo burocrático 
en contra del sindicalismo revoluciona­
rio, por el "partidd" y  el foquismo con 
la burocracia en contra del partido o - 
brero revolucionario.

........

El objetivo actual de los obreros de C i - 
troen - en este período de conciliación 
obligatoria - es bien claro: REIN CO R­
PORARA LOS COMPAÑEROS DESPEDI 
DOS. Extraer un balance de la huelga-  
para reorganizarte en base a los compa - 
ñeros más activistas y destacados. Monte 
rw- un clima de agitación antipatronal er 
la fábrica para imponer una asamblea ge 
neral y salir nuevamente en defensa de" 
los despedidos.
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La patronal, en complicidad con Kloos - 
terman, ha asestado un golpe a la orga - 
nización sindical de Citroen. Delegados 
y activistas han quedado en la calle. La 
patronal es conciente que su plan de ra — 
cionalización se impone más fácilmente 
destruyendo los organismos ooreros. «De­
fenderlos de los ataques patronales y de 
la burocracia de Kloosterman es la tarea 
central de los obreros de Citroen '.

Hay que seguir el ejemplo de los compa­
ñeros de Planta Sur que se borraron de 
las listas de horas extras. -Ni una hora 
adicional para la patrono! explotadora1: 

.N i  un solo coche de nás «Trebejar * 
a estricto convenio'. -

Toda la agitación antipatronal y antíbu- 
rocrática en la fábiic.i tiene que marchar í 
paralela a la formación de un cuerpo de 

: activistas en base a los compañeros reco 
nocidos, en la huelga. Este cuerpo de ac 
tivistastiene que discutir y llevar adelan 
te ia reorganización dé las secciones e 
impulsar la agitación ántipatronal. Los 
delegados y activistas despedidos tienen 
que participar, apoyando desde afuera 
con su presencia en puerta de fabrico la 
agitación antipatronal. Hay que prepa-, 
rar a la fábrica para salir nuevamente.

Toda esta actividad debe apoyarse en es­
te balance polrtico que hacemos de la 
huelge. La huelga.de Citroen puso al ro­
jo v-i-v o la necesidad de un agrupamiento 
clasista no sólo en Citroen sino en todo 
<í! gremio. A esta tarea tienen que abocar 
;e los activistas.

REI NCORPORAR A LOS DES­
PEDI DOS .

REORGANIZAR LA FABRICA 
PARA SALIR NUEVAMENTE,

POR UN AGRUPAM IENTO DE 
ACTIVISTAS ANTIBUROCRA - 
TICOS. >

POR U N A  CORRIENTE C LASIJ, 
TA , A NTIPATRO NÁ L Y  A  NTI^ 
BUROCRATICA EN  TODO EL
g r e m i o :  '

•• ■ / ' '•• ii[
21 /  3 /  69
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LÁ SITUACION ACTUAL DE LA HUELGA

Lo huelga de Fabril ha cumplido 6 6  dias 
de duración y atraviesa una d ifíc il encru 
cijada.

La masa Huelguista de Fabri I no participa 
-afectivamente en las tareas de sostenimienl 
to dé la huelga y  son contados los activis*? 
tas que se acercan a la Federación Gráfi-i 
ca  Bonaerense para desarrollar alguna ta­
rea. La mayorfa de los huelguistas han re­
currido a las changas para solventar la si­
tuación económica de su fami lia .

La responsabilidad por este paulatino des­
gaste de los huelguistas recae en la direc­
ción ongarista y  en el Comité de Huelga. 
Durante estos 6 6  dias no impulsaron ningu 
na medida efectiva para romper e l aísla - 
miento d e ja  huelga respecto del restodel 
gremio y  de la población trabajadora de la 
zona de Barracas.

EL PARO DEL 18.

El martes 18 se cumplió un paro de cuatro 
horas en el gremio gráfico (de 18 a  2 2  ho 
ras)en apoyo de ia huelga de Fabri I.

El ongarismo resolvió este paro parcial dej. 
pués del fracaso de sus negociaciones con ' 
la patronal de Fabril. Paró reünirsé'áCn és 
ta, e l ongarismo (el C .D . de la Federadóiji 
Gráfica ) concurrió sin la Comisión Inter­
na para "evitar fricciones innecesariasccíí 
la patronal". Sin embargo, las negociado1 

nes.no caminaron. Más aún, la patronal in 
timó nuevamente a los huelguistas a volver 
al trabajo. De lo contrario - dijo --am­
pliará los despidos a toda la masa huelguis 
ta. El ongarismo hasta cuando larga el pa­
ro, lo  hace después de negociar rastrera­
mente ante la patronal.

El paro de cuatro horas del dia 18 cubrió 
una Tníima parte del gremio gráfico ( el 
turno tarde ) ,  y es insuficiente para rom­
per el aislamieníc de la huelga. El actore 
lámpago en Piaza Flores de ese mismo día 
corrió por cuenta de las agrupadones es- 
tudiantiles, contando con una mínima par 
ticipación obrera.

El paro del 18 fue un paro aislado, no se 
conoce a la fecha ningún pian que le de, 
continuidad. En definitiva, un paro.decoir 
premiso, parcial y  aislado.

EL BOICOT A LAS PUBLICACIONES DE 
FABRIL

Es tradición del gremio gráfico no editar 
las publicaciones de las gráficas en huel-



ga. Ésta tradición se ha roto en !a huelga 
de Fabril. Muchas irorentas editen las pu 
blicac iones da Febril con el Visto bueno 
de la dirección ongarista. No só!o no se 
oiganka el boicot sino que además se lo 
avela.

Ei cn£-;.‘isr.io no roto con esta tradición o 
fcrc-r%¡ r . in ca  porque quiereevitarse fric­
ciones con las pctrcnaies de estas impren- 
tcs.Proíiers, como se ve , las buenas re- 
lc:cion's con la patronal gráfica a la ex- 
tensií.i efectiva y clasista de la huelga 
¿ 3  Fabril.

Los cciiyislcs tienen que exigir su partic[ 
paciór sn e! Cc.T.ité de Huelga. Planifí - 
car ia visita c los talleres gráficos, en es 
peefe: a los c,ue imprimen publicaciones 
de Fe; ril para discutir y organizar con los 
obreros da eses talleres la no impresión de 
eses pubiicacior.es. i Reclamar un paro de 
24 horos como primer paso para romper el 
cislamiento de Ig  huelga f Impulsar con 
estas medidas un plan de reorganización 
clasista del grerriio gráfico.
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EL CNRR :
SEGUIDISMO AL ONGARISMO

Desde el comienzo de la huelga, el CÑ- 
RR sé ligó al aparato ongarista. A pesar de 
ser la única organización de izquierda con 
militantes entre los huelguistas de Fabril 
no.abrieron el pico en las numerosas asam 
bléas realizadas en estos 6 6  dias. Se han 
limitado a pedirle al ongarismo en las reu 
niones de "aparato" un paro, un acto,una 
manifestación. Pero se han acc ardadode 
levantar estas mismas proposiciones en las 
asambleas. Prefieren el método de las pre 
M-?nes a la burocracia antes que él méto”  
do o.' la lucha de ciases, o seo, de lo cr

ganización efectiva del proletariado. De 
la huelga petrolera no ha,i aprendido na­
da.

En el curso de la huelga crean la "Agru - 
pación 14 de enero". Pero esta agrupación 
mantiene todos los vicios proburocráticos 
del CNRR. Lo que la diferencia del onga 
rismo es que éste "plantea en abstracto 
la liberación nacional del pueblo, no u - 
bicando como eje principal de la liberat- 
ción a la clase obrera; de a I I ’ que no se 
organizara a los huelguistas desde el pri­
mer momento". Sus diferencias con el on­
garismo son ideológicas. Para ellos el on­
garismo no es una burocracia antiobrera 
ligada a la burguesía y a sus partidos po­
líticos (ert este caso al peronismo y al ra 
dicalismo.del pueblo ) desorganizadora 
de la resistencia obrera,-sino un sector 
obrero interesado en la liberación nació 
nal con confusiones ideológicas. De a- 
lli que'el método de las presiones, de 
influenciar al aparato, sea para el CN  
RR, válido.

La Agrupación 14 de Enero fue creada por 
el CNRR ^segúndice - para romper su 
silencio del primer mes y medio de la , 
huelga. Pero ésto no es más que un enga­
ño, la Agrupación 14 de Enero tiene que 
romper primero con su propio burocratis­
mo para llevar adelante la organización 
efectiva de la masa huelguista. POLITI­
CA OBRERA plantea esta orientación po 
I i tica a los activistas de la 14 de Enero~ 
con toda la autoridad de haber sido la ú 
nica organización que está consecuente­
mente en el sostenimiento de la huelga y 
que estuvo con estos activistas en los pi­
quetes para asegurar e l paro y el acto re 
lámpago del martes 18.
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A M  RAMALANA: frenar lassuspirólesen oAOEMA
Lo ofensiva de Leymann y Cía se vuelve , 
a repetir. Todos los años para esta época, 
suspensiones y más suspensiones. Este afta 
sobre algo menos de 200 obreros suspen - 
dieron a 75 por un mes.

Es que can la crisis cada vez más aguda 
de la industria lanera ya  no le alcanza' 
con simples suspensiones. Ahora, incluso 
amenaza con el cierre total de la empre­
sa, por su gran endeudamiento. Esta crisis 
no es sólo de SADEMA. El cierre de los 
tres plantas de Campomar y la de Pedro 
Real demuestran que está en peligro la  
frente de trcibo¡o para todos ios trabaja­
dores textiiss laneros. La creciente mono 
polizacíón que acompaña la sustitución 
de !a lana por la fibra sintética y el retro 
ceso general de consumo por la creciersfs 
pérdida del salario real^stá eri la base 
dé esta crisis. La patrono!,. como siempre 
pretende descargarlo sobre los dismlnuT - 
dos bolsi líos obreros.

Los compañero? de SADEMA, orientadas 
por su combativa Ccrr¡;s:én interna (opo­

sitora a la burocracia granate) han repetí 
do las medidas de otros años : no superan 
los mínimos de producción y desarticulan 
la entrada y salida de cancones. La Sec¡e 
taria de Trabajo, fiel servidora de la pa­
tronal, ya  ha intimado a "normalizar" le 

. producción.

Pero la debilidad de esta Comisión Inter­
na es que no busca profundizar y exten - 
der este conflicto. Y  esto es fundamente! 
cuando de lo que se trata itc ss de ia si­
tuación de una sola fábrica sino de toda 
la industria textil lanera, y  en condicio­
nes en que la burocracia loholáberrista 
ha demostrado sú total indiferencia no só 
lo frente al conflicto de SADEMA sino 
al de todo el gremio textil. Los plenaric- 
de delegados de la Rama Lana son comp

- tomento estériles . Y  ésto es todo lo que 
ha hecho* la burocracia granate de lá re. 
ma.

Compañeros : hay que sacar la experien­
cia de todos estos artos de suspensiones . 
Las medidas actúale* ..o bastan. Hay que 
profundizarla mediante el PARO G E N E ­
RAL hasta la reincorporación de todos 
los suspendidos y el.pago de un sueldo p b  
medio para los días de suspensión.

Esto debe ir unido a la organización de 
toda la btise de la fábrica, suspendidos y 
no suspendidos , para llevar adelante une 
intensa agitación sobre la zona y el con 
junto de la rama y del gremio. Hay que 
Impedir que la patronal de SADEMA sa­
que su producción a través de sus ligazo- 
nes con otras fábricas.

Paro llevar adelante estas medidas esfun 
dementa i que ios mejores activistas se or 
gcnícon junto a la Comisión Interna' en
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un Comité ele Huelga donde participen to 
dos los que estén dispuestos a activar pa­
ra llevar este conflicto al triunfo. Hay 
que agitar en favor de una ASAMBLEA 
GENERAL de la Rama Lana y en favor 
de la constitución de un organismo in 
terfabril de activistas en toda la zona 
de Paternal — Chacarita, cuya primj 
ra tarea sea el apoyo del conflicto deSA 
DEMA.

e
Si la patronal pretende argumentar que 
está endeudada y  no puede pagar, hay 
que agitar en favor de la expropiación 
de |a fábrica y su funcionamiento bajo 
control obrero *. Que se abran los libros .

- para demostrar - a los ojos de todo el 
pueblo - las trenzas/ chanchullos con 
que se esconden las superganancias.

La agitación en favor de la expropia - 
ció.'i de SADEMA debe ser ,un paso en la 
lucha por la expulsión definjtiya.de los 
monopolios .que lucran con la Industria 
textil, desde los agrarios hasta las pulpos 

_.del comercio exterior, en la lucha por el 
derrocamiento de la dictadura y por un 
Gobierno Obrero y Popular»

; NI UN PASO ATRAS 1 • PARO G E ­
NERAL HASTA LA REINCORPORACION 
DE TODOS LOS SUSPENDIDOS *.
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EL GOBI
Y LA

V

Hace dos números explicamos que la na- 
f cianalizqción de la IPC por e l gobierno 
de Velazco Alvarado se habia convertida 
en caballito de batalla de la izquierda 

.reforrnista para reafirmar su tesis sobre la
* progresividád de lá burguesía nacional 
’ en los paisessemicoloniales, sobre el ca 
rácter nacional de los ejércitos de-estes 
países y sobré el rol secundario de la Iíj 
cha armada para ;imponer lá independen­
c ia  nacional y la revolución social. No 
es casual que por esta razón se hayan a-

- lineado juntó al refórmismo tradicional 
encabezado por él partido comunista y  la 
iizquíerda nacional los grupos naciona - 
loides de la dictadura militar de Onga - 
n ía , cómo el periódico "É l Po lítico".

El tesgo sobresaliente de todos los p lan­
teos reformistas sobre la situación perua-: 
na es su renuncia a un análisis de clase 
del fenómeno del gobierno militar mili - 
tar y  su política. Cuanto más oculto que 
dé este fondo de clase más amplio será el 
campo de argumentaciones y ¡ustificacio 
nes'can que el reformismo adornará su pe 
Irtica . Los revolucionarios debernos seguir 
el camino opuesto : revelar e l contenido 
de clase de la política o fic ia l peruana es

ERNO PERUANO
EXPROPIACION

DÉ LA. IPC
eg únisa via pare orientar a! movimiento 
obrero y campesino en una política nació 
nal y socia! independiente. Noscíro's no ' 
podemos seguir eí método dei PC : en el 
núníero de! 4 de marzo de "Nuestra Pala 
-bro!! caracteriza a tas fuerzas armadas 
des Perú por su "mentalidad0, su Sldisf:n

ta formación profesional11, sus "matices 
diferenciales", sus "tendencias específi­
cas" y  sus "diferentes niveles de cultura'*. 
Come- broche final agregan : "hoy por 
hoy lo Junta M ilitar del Perú constituye 
Sa excepción que confirma la reglajati- 
noamericana". ¿C ia r ito , eh ?

LA CRISIS EC O N O M IC A  Y POL1TÍCA DE LA BURGUESIA PERUANA

En una medida inmensamente superior a 
Argentina y Brasil la burguesía peruana : 
es u;ia minúscula fracción de la sociedad 
respecto c ia fuerza social de! movimien* 
to obrero y campesino y respecto a ! po- 

' de;r?b económico del imperialismo exfran 
{ero. El gobierno de Beíaúnde Terry (19ócj 
/  68 ) fue un intento de reforzar social 
mente a la burguesía en estreciia asocia­
ción con el imperialismo yanqui. E l ine­
vitable fracaso de este intento burgués 
sin. romper el carácter semicolonial del 
país llevó a Perú a una coloso! crisis eco¡ 
nómica y política. La deuda externa deíl 
Perú pasó de 188 millones de dólares en 
1963 a 742 millones de dólares en 1968; 
esta deuda es igual a un 1 2 0  %  del total 
anual de exportaciones del Perú. La  ba­

ja en !a producción de alimentos,como re 
sultadode!carácter u!traatrasadodéfcam~ 
pe peruano, incrementó en un 14% lasimpor 
tacíonesen el último quinquenio». Hacía 
1967 e! presupuesto nacional, que finan 
ciaba la aventura burguesa imperialista”  
arrojó un déficit de 5.000 millones de so 
(es, equivalente a un 10 %  del producto 
bruto del pais. En cuatro años é) costo de 
la vide subió un 100 % .  Le exportación 
de uno de ios principales rubros dei ba­
lance comercial, ia harina de pescado, 
se estancó luego de un período de vigo­
roso crecimiento. El incremento de la 
producción de cobre se detuvo. Por pri­
mera vez en cinco años e! balance comer 
cial cerró con déficit en 1967, lo que seT 
repitió en I96S. La situación del sol pe-
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ruano estaba al borde de la crisis. Para 
parar la crisis Belaúnde tuvo que comeri 
zar por parar su aventura (cortar, los eré 
ditos, achicar el presupuesto, frenar im­
portaciones ) lo que repercutió en ameno 
zas de quiebra dentro de la burguesía y 
en un considerable agravamiento de [a 
situación social. El fracaso de la políti­
ca belaundista acentuó las diferencias 
dentro de los sectores capitalistas del 
Perú. A partir de mediados de 1967 la 
mayoría parlamentaria encabezada por 
el APRA comenzó a boicotear le aproba­
ción de ¡as leyes de presupuesto, hacieri 
do imposible gobernar. El objetivo del 
aprismo era imponerle a Belaúnde un ga 
bínete t.je facilitara un triunfo aprista 
en las elecciones presidenciales de 1969 
Acogotado, el gobierno cedió, pero el 
resultado fue quebrar la alianza con los 
democristianos y romper en dos al parti­
do oficial. Este clima de crisis política 
se acentuó con manifestaciones de corrup 
ción y contrabando ampliamente denun - 
ciadas a le opinión pública. La posibili - 
dad deun frente entre Acción Popular (el 
partido de Belaúnde) y ei APRA de un ia- 
do, y un frente entre Acción Popular ( la 
fracción de Seoane) con ¡a Democracia 
Cristiana y con ia izquierda por el otro, 
polarizaba gravemente la situación polí­

tica. El frente de izquierdas habia alca£ 
zado en las últimas elecciones una cifra 
superior a los 100.000 votos, récord his­
tórico de la izquierda peruana. El balaii 
ce era : crisis y división de los partidos 
burgueses, inclinación hacia la izquier­
da del electorado nacional (los campesi 
nos no votan).

El objetivo del golpe militar de l año pa­
sado fue ei de impedir ía campaña electc^ 
ral y la sucesiónjdei año siguiente. Et a-* 
cuerdo miserable de Beiaúnde con la IPC 
por una vieja (1922) controversia y reí —i- 
vjndicación nacional peruana, hebia a- 
centuado enormemente ía polarización 
política del pais. La campaña electoral 
se iba a desarrollar sobre una ir>mensaJhe 
rida nacional abierta. E! geipe paró el 
desenvolvomiento de este proceso : la na 
cionalización de la IPC permitió estable  ̂
cer una base de unidad nacional por en­
cima de los partidos. La unlTícación de 
la burguesía sólo era posible por un meto 
do bonapartista, es decir, buscando un . 
apoyo popular controlado que perrpitiera 
saitar por arriba de las graves diferencias 
interburguesas y que permitiera ganar tiem 

po para un reagrupamiento político másfir 
me que brindara alguna salide a la crisi s 
económica.

L\ IMPORTANTE LUCHA INTERCAP1TALISTA EN EL TERRENO BANGARIO

La profundidad de la penetración yanqui, 
durante el período de Belaúnde y el desc 
rrollo de la crisis financiera habia abierto 
jna amplia desnacionalización de la ban 
ca privada (oligárquica) a manos de! ca­
pital yanqui. Dos bancos yanquis., el Che 
mical y el Chase'Manhattan, estaban ne­
gociando la compra de acciones cedes de

ios mayores bancos del pais. El Banco Po­
pular, dé capital peruano oligárquíc'ódel 
grupo Prado, estuvo a puwío de vender 
sus acciones a un trust de Nueva York.La 
penetración extranjera habia llegado a 
la siguiente situación cuyo agravamiento, 
era inminente : el capital extranjero ma- 
nejaba el 6 3%  de ios depósitos bancarios
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y lo banca nacional oligárquica el 36 %  
Hasta antes del golpe el directorio del 
Banco Central del Perú estaba controlado 
por los sectores privados, lo cual otorga­
ba mayoría al capital extranjero. Esto le 
daba el control de la emisión moneta.ia.

Aunque el.ssctx más fu¡v: : de la banca 
i extranjera es el grupo i tal.ano q je  gira a l 
I rededor de la Montscatini, el que má> 

’iabra j.' i i ido en el último tiempo era 
el Chase Manhatan del grupo RockefalSer 

: el mismo que posee a la IPC. Si la expro 
piación de la IPC empalmó con los intere

• ses específicos de algún sector de la bur­
guesía peruana, éste fue el sector banca- 
río oligárquico que veia erí esa medida
u.a ataque qus te permitía negociar con 
una gama más amplia de recursos a su fa­
vor. "The í^ w  York Times" lo decía c la ­
ramente en su ilic ió n  del 1/ 12/ 6 8 : si
"puñado de poderosos que apoya a los mi 
litares (son l.os que) comtrolan a la mayo 
ría de los bancos de país". Y  agregaba : 
"las justificaciones y explicaciones del 
golpe militar están contenidas en un l i ­
bro blanc-o puesto en circulación ayerpor 
la'junta nacionalista. El punto de vista 
de la ¡unta es que la creciente influencia 

^de los extranjeros en los bancos naciona­
les ha reducido el crédito de que dispo - 
nían los negociantes nacionales, ya que 
(aquellos) favorecen ahora a las compa-1 

nías extranjeras que operan en el país".
Por ésto, el gobierno resolvió conferir 
amplias facultades de control a la super­
intendencia de bancos y seguros, y esta- ~ 
blecíó que los bancos cuyas colocacío - 
nes en moneda nacional sean superiores 
al 1 0  °c  de la totalidad de las colocacío 

i nesdelabanca comercial deberán desti­
nar el 50 'fc de ese excedente a crédi - 

f tos establecidos por el Banco Central.

Como se .puede apreciar por estas medí-. - 
das, la organización bancaria peruana 
estaba mil veces más atrás que la argen­
tina, la cual no por ello deja de ser un 
apéndice di capital extranjero. La reso­
lución del gobierno militar en él sentido 
de que serón considerados bancos perua­
nos (y por lo tanto con derecho exclusivo 
a recibir depósitos en caja  de ahorros) 
sólo aquellos que no tengan más del 25%  
de sus acciones en manos extranjeras, ha 
sido considerada como una medida revolu 
cionaria por la izquierda nacional. Se oF 
vidcn que son mil las formas de control-  
de un banco que se pueden establecer sin 
dar a conocer él nombre de su verdadero 
dueño. Por ésto el diario "Expreso" de 
tima, vocero de la banca italiana,carac 
terízó esta medida como una solución e- 
quitativa. ' -

La expropiación de la IPC hay que en r  
marcarla en el conjunto de esta situación 
porque es indudable que forma parte de 
un paquete de negociaciones más amplío 
de un sector de la burguesía oligárquica 
peruana. Y  este sector ultram músculo só 
lo podía pretender acceso a un gobierno 
estable, en las condiciones de la crisis 
peruana, a través de un.gobierno bona- 
partista que encontrara su estabilidad en 
un apoyo popular controlado.-

LA POLITICA DEL 
G O BIERN O  MILITAR

Con la excepción de la nacionalización 
de la IPC e l gobierno militar no ha toma 
do ninguna otra medida nacionalistd cori 
secuente. Más aún, ha otorgado nuevas 
concesiones en el campo petrolero a la

CONTINUA EN PAG. 25



Seis horas'después de cerrarse los comicios 
el pais recibía las primeras noticias de una 
impresiónente crisis po lítica  cuyo desen 
lace provisional habría de producirse un 
año después con el triunfo militar de los 
azules sobre4os colorados en abril ;. d¿
1963. El sereno y radiante domingo elec­
toral daba paso, hace siete años, a un a 
noche caótico. El ministro del Interior Al| 
fredo VFtolo se encerraba en su despacho] 
del que sólo saldría para presentar su re­
nuncia, después de un vano intento de caj 
mar la situación metiendo mano en lás ur 
ñas del distrito Capital Federal. El minis 
tro de Economía decretaba un feriado bañ; 
cario que levantaría tres días después. Los 
mandos m ilitares, para no ser menos, efec 
tuaban una reunión en la secretaría de "r 
Aeronáutica para discutir e l derrocamien 
to de .Frondizi. El único toque de "mesu­
ra" lo daba cuándo no e l peronismo , 
al llamar p no realizar manifestaciones 
en celebración del triunfo electoral y con ^ 
ha el fraude que se montaba para Capital 
Federal. V'. x

La crisis del 18 de marzo cerró el período 
proscriptivo abierto con la "libertadora" 
e inauguró una nueva etapa de mayor pros 
cripción y represión que culminará con ef 
golpe militar antiebrero y  proyanqui del
28 de junio de 1966. En e l  curso d§ este 
nuevo período el peronismo.comienza a <■ 
perder de un rnodo acentuado su autor! —

^ dad sobre el movimiento obrero y se en - 
golfa en la salida de un golpe m ilitar ¡n-' 
tegracionista y represivo al,mismo tiempo!. 
El rol dominante del partido colorado en - 
el ejército queda destruido y nace una va 
ríante antiobrera, superior con el partido 
azul. El partido frigerista de la burgue - 
síá nacional entra en su ocaso definitivo. 
El partido comunista se rompe en dos opoií 
tunidades y se aisla más que nunca del mo 

. vimiento obrero y de izquierda..Las ten 
tativas centristas del partido socialista dé 
vanguardia quedan destrozadas^ La capitu 
ladora variante del “ entrismo" al peronis 
mo del P£T (entonces Palabra Obrera)suF 
siste como política de un reducido núcleo 
de sectarios. De la comprensión histórica 
de esta crisis, del avance de la descom-

La consecuencia de los acontecimientos 
del 18 de marzo es que él peronismo reH 
nuncia definitivamente al poder como parí 
tido eolítico independiente. A l anular laT 
eleccionés para gobernadores ia burgue­
sía le cierra por completo el camino del 
retomo. Puesto ante ¿1 di lema de la via  
revolucionaria para defender la voluntad 
popular o la capitulación, el peronismo 
elige sin hesitar esta última alternativa.

posición del stalinismo ¡ntemacional/del; 
progreso ‘ intemacionalista de la Revolu-i 
ción Cubana y de su asimilación a  la co-! 
nriente histórica del leninismo trotskismo 
surge, la izquierda revolucionaria encar­
nada en PO LIT ICA  OBRERA.

Todo este proceso político se refle¡6 eneí 
plano, teórico como un intento de explicar 
la impotencia del triunfo del 18 de marzo ■ 
Las cuestiones del peronismo, dé la bur - 
guesEa nacional, del partido revoluciona 
rio , de la lucha armadac’*  del sindicalis 
mo nacional, e tc., fueron reabiertas o le  
discusión. Todas las tendencias políticas, 
desde la derechaJe la^urguesía Twsta 
la izquierda obrera, tuvieron que revesar 
so-orientación ante la nueva vttiuatiótf.

- Los sucesos inmediatamente posteriores a 
las elecciones estaban llenos de posibiU 
dades para defender exitosamente eltriun 
fo  obtenido. En primer lugar, la división 
de la burguesía y  del imperialismo tiabíai) 
llegado a un punto descomunal. Los sec-< 
tores políticos de la clase patronal se ha 
liaban atomizadas en decenas* devarian­
tes, cosa que se reflejaba abiertamente 
en el sinnúmero de discrepancias y  re -

El significado fundamental 
dei 16 de marzo



luncias dentro del gabinete en el corto 
iapso de dos semanas. Las fuerzas arma - 
Cias se encontraban anuladas por enfren - 
(orinientos agudos dentro de los cuarteles: 
pntre el comando de e|ército y la marina

E- un lado y Campo de Mayo y aeronáu- 
a por el otro, se estaba a punto del en. 
atamiento militar. En 'a semana santa 

¡inmediata (abril) esta colisión se produ- 
• jo encabezada por Rauch (azules) y. Po - 
ggi (colorados). Incluso dentro del impe­
rialismo esta división era notoria entre el 
ala del departamento de Estado encabeza 
da por Kennedy y los sectores acaudilla­

dos por el Pentágono.

; En segundo lugar, la propia pequeño bur 
guesia se hallaba golpeada por el avasa­
llamiento antidemocrático. El radica lis-̂  

jmb del pueblo, enteramente jugado al 
golpe, tuvo que abrir una instancia de re 
composición institucional y democrática, 

i invitando al peronismo a la Asamblea de 
la Civilidad. Todo un sector de diputados 

! ucristas intenta abrirse del frondizismo.

i El 23 de marzo, las 62 organizaciones de 
¡ cretan un paro de 24 horas al margen de 

la burocracia no peronista de la CGT que 
estaba en la entrega total. Este paro es 

. cumplido masivamente por la clase obrero 
industrial er? un abierto desafío político 
a las fuerzas armadas. Pero como las 62 
sólo pretendían presionar a los futuros a 

‘ zules, no toman a este paro como punto 
de partida de un enfrentamiento progre­
sivo, si no que se llaman a sosiego-, hai- 
to que la payasada de Framini frente al 
edificio de la gobernación de Buenos Ai - 
res el lo . de mayo termina con toda la far 
sa. Pero antes, el framinismo llega a la

barbaridad de enviar a las embajadas ex - 
tranjerss un texto donde pretende demos­
trar que los comunistas no votaron el pero 
nismo el 18 de marzo. Después de siete a- 
ños de capitulaciones y manoseos el pero­
nismo volvía a  encontrar en la clase obre­
ra disposición para el combate. Nada de 
lo ocurrido en aqu-' momento fue fatal e 
inevitable. El peronismo podía eleair urr 
alternativa democrática popular oncre- 
ta. Lo inevitable de todo ésto era que por 
su carácter de cíase burgués la dirección 
peronista se orientara a la defensa del or­
den burgués aun a c. st. de su propia pros 
cripción completa.

La capitulación dei 18 de marzo remata . 
el proceso de anulación polTtica del mo- 
vimiento peronista y abre la ekípa de :.u 
descomposición. La cobardía-política de| 
peronismo rio cae, sin embargo, ddNl cielo; 
sino que toma forma y consistencicTa tra ­
vés de^toda su historia inmediata.

Antes de entregaré! triunfo electoral el 
18 de marzo e l peronismo.habió entrega--— 
do el poder el 16.de-setiembre de 1955. 
"Para no de rra mar.sangre!^ - se justificó 
Perón - pero queriendo deci r en re-rlT - 
dad "sangre (propiedad» burguesa". Es que 
el peronismo sólo'podia defender su goblcr 
no armando a los trabajadores, pero en es 
te caso corría el serio riesgo de abrir er¡ 
el pais una situación de doble poder : el 
Estado frente a lá̂  mosas armadas.

La renuncia a la conservación de su lega­
lidad por ei temor a los métodos revolucic 
rios determina todo el curso negociador 
del peronismo para integra s2 a la legali- . 
dad creada por la "libertadora" . El 23 de i



febrero de 1953 el peronismo acepta su 
proscripción política para obtener como 
concesión el sindicalismo legal tutelado 
por la ley de asociaciones profesionales o 
La estrategia que sigue es el reintegro gra 
dual a la política burguesa; por eso entre 
ga todas las luchas populares a pesar de 
la salvajada del frondizismo.

Pero la lucha de clases posterior a 1955 
empieza a madurar las condiciones para 
una intervención independiente de la cía 
se obrera. Mientras el peronismo negocia 
el proletariado se ve metido en feroces Ju 
chas de resistencia. Asi el agudizamiento 
de ia lucha de clases va haciendo trizas 
la posibilidad del reintegro gradúala Sa 
legalidad : la huelga revolucionaria de 
enero de 1959 plantea tajantemente que 
el peronismo volverá al poder por via re­
volucionaria o no volverá nunca , salvo 
cuando sea la última tabla de salvación 
frente a Sa revolución proletaria.

El peronismo renuncia a su retorno con su 
negativa a acaudillar la huelga de 1959 
(ver P.O. No. 46 ) . El 18 de marzo esuna 
sombra de este renunciamiento. S i el pero 
nismo al presentarse a elecciones en 1962 
creyó que evadía el dilema de proscrip - 
ción o revolución Jos acontecimientos se 
encargaron de demostrar que este dilema 
era mós tajante que nunca y que el pais 
marchaba a acentuarlo.

El movimiento obrero, en cambio, se o- 
freció en 1955 a resistir por las armasa la 
"libertadora", el 17 de octubre de ese año 
se lanzó a una huelga general en una ciu 
dad ocupada militarmente. En 1959 la idea 
de la huelga general se cristaliza eviden

ciando la voluntad obrera de un retomo 
revolucionario. A pesar de la decepción 
de las masas con su dirección éstas se en?- 
tusiasman con la posibilidad de utilizarla 
brecha electoral de 1962 .Aquí hacen la ex 
periencia mós rotunda de la quiebra del pe­
ronismo como dirección de clase. El 18 de. 
marzo abre para el peronismo y para el mo 
vimiento obrero dos caminos opuestos :e í 
primero, conciente de qúe su legalidad 
exige la subordinación completa a la bur 
guesía se embarcará en las provocaciones 
contra el gobierno de 11 lia parp empalmar 
con el golpe de Onganic; el segundo em­
pezará a apartarse de la dirección peronU 
ta y se abrirá a la propaganda e influen­
cia del marxismo revolucionario.

La caída del partido frondízísta

El golpe militar del 29 de marzo que d e ­
rriba a Frondizi significa la liquidación 
del frigerismo político. El rol de esta co­
rriente en la política nacional consistió 
en formar un frente transitorio entre una- 
la de la burguesía y  el peronismo que pu­
diera llevar a cabo la colonización masi -< 
va.del imperialismo yanqui después de 
1955. La burguesía aceptó condicionada­
mente el "pa 'to" porque constituía la ú- 
nica alternativa a mano para salir de la 
crisis y los enfrentamientos dentro del go 
bierno de Aramburu. La presión del impe­
rialismo yanqui y la imposibilidad de con 
tinuar con los métodos de represión polir- 
c ia l del rojismo hacera nacer unp nueva 
fuerza política proveniente del. viejo ra­
dicalismo, cuya perspectiva de apoyo po
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pular depende de negociarlo con el pero 
nismo.
Mientras el frondizismo-fue una efectiva 
punta de lanza de la colonización yarsc¡u' 
y mientras mantuvo a raya a¡ peronismo 
mediante ia coima y Ig  represión, pude so 
brevivir c los continuos "píenteos" gorilas 
Pero cuando ia inminencia de una grenerí 
sis económica resultante de la penetración 
yanqui ameñaza con desplazar a l frorváT- 
zismo en la sucesión presidencia! de 1964 
3a UCRI se lanza a una nueva maniobra 
iñtegracionista que le permita recompo­
ner el frente con él peronismo paro esa 
fecha.Con este objeto le otorga la lega ¡J_ 
dad : electoral presionándolo para que se 
autoproscribaen la linea de unirse para 
1964. ____

Cuando el peronismo rechoza esta varían 
te porque implicaba una brutal crisis e"ñ 
sus filas, ei frondizismo intenta derrotar­
lo uniendo tras de sí a ios principales par 
tidos burgueses y garantizándole ai ejér­
cito la intervención de !as provincias en 
caso de resultado adverso.

El frondizismo no consigue aglutinar a o- 
tros partidos de importancia pero con ia 
polrtica de la opción consigue polarizar 
votos y ganar en'diciembre de 1961 las 
elecciones santafecinas. Entusiasmado tra

ta de repetir la maniobre en marzo del ri­
ño siguiente. Le falia. interviene las pro 
vsneías y ei goriíismo aprovecha para de
rribario,

Los frigeristas creyeron haber nacido pare 
una gran empresa nacional. En realidad , 
fus ron e i instrumento de una etapa espe­
c ia l, de irrupción masiva dei imperialis­
mo yanqui después de ia década dei go - 
cierno peronisfe. Sóio una maniobra ran 
importante como ia que se remató ei 23 
de febrero de 1953 , en que una fracción 
de la pequeña .burguesía proyanqui fijó 1 
el modus vivendi con la dirección pero­
nista, fue capaz de abordar ampliamente 
esta colonización que ia burguesía inaus 
tría! y financiera pedían a gritos. La tren 
siíoriedaa de! fenómeno frondizista no re­
fleja otra cosa que la transiíoriedad deto 
do acuerdo con «a burocracia como méte 
dó de contención de! movimiento de ma-1 
sas. Es ia lección que aprendió Onganía 
en esos días. Asimismo, después de haber 
irrumpido en el país y llevarlo a una pa­
vorosa crisis, el imperialismo yanqui no 
estaba intéresado-en maniobras populTs - 
fas sino en úna mano dura que facilitara 
la expropiación de !a burguesía mós dé - 
bil y endeudada y uru¡ nueva y más pro-, 
funda recolonización.

La caída del partido colorado 
y el ascenso del jfartído azul

Después de 33 planteos militares el dia
29 los gorilas derribaban a Frondizi apro 
vechando ia crisis del 18 de marzo. Los~ 
gorilas creían que así podían v o lv e r  c la

época de ia "libertadora" en su variante 
más extrema y poiiciai : el rojismo. '

I

De entrada la propia burguesía los disua-
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dió de ésto. A l intentar asumir la presi - 
dencia el qolorado Poggi se encontró con 
que él sillón lo habían ocupado los inte- 
gracionistas sumados al golpe (Rodolfo 
Martínez, Ju l io  Oyhanarte, Guido).

A partir de aquí la crisis dentro de las 
fuerzas armadas comienza a adquirir un 
carácter agudo. La fracción colorada em 
pi eza a| ser derrotada con el golpe de 
Rauch (abril de 1962), se recupera en el 
contragolpe de agosto, recibe una forrni_ 
dable paliza en los enfrentamientos de 
setiembre y queda fuera del ring en abril 

r- dé 1963 cuando lá infantería de marina 
es-desmantelada^ Pero mientras en el cam 
po militar eran-los azules quienes progre 
saban, en él campo económicoel avan­
ce era netamente colorado;-Los-gorilas 
Martínez de Hoz y Méndez Delfino lle­
vaban ¡a batuta. Éste es el fénoriienoque 
toma vuefo a partir del 18de marzo : lia 
integración de' los sectores más f&ertes 
del capital financiero con-el ala nacio- 
naloide proyanqu! del ejército, en detri 
mentó de la vieja fracción colorada. La 
razón de todo ésto es lá siguiente: la li­
neó de represión policial del peronismo 
que él sector colorado representaba era 
ún peligro para la propia burguesía por­
que colocaba al pais én cada caso enur.a 
situación de guerra c iv il. La nueva va.- 
riante. azul , con su "profesionalismomi 
litar" imponía un camino reaccionario 
más adecuado : asimilar a la dirección 
peronista mediante un férreo control es­
tatal de la vida del pais y del movimien 
to obrero;

Este reordenamiento en las filas milita­
res de la burguesía fue un procesodecho

quesy enfrentamientos abiertos que de­
sarticularon el poder del estado durante 
un año completo. La capitulación del pe 
ronismo, y de toda la izquierda frente 
a éste, impidieron capitalizar una sitúa 
ción prerrevolucionaria efectiva. La o- 
leada de ocupaciones de fábrica (Kaiser 
dos veces, Siam, Platex, W inco, etc.) 
se debatió en el aislamiento, e incluso 
el descontento de la suboficial idad no 
encontró dirección adecuada (levanta­
miento de los suboficiales de la escuela de 
aviación de Córdoba contra el brigadier 
Cayo Alsina el 4/12/62). Los aconteci­
mientos militares que.se agravaron des­
pués del 18 de. marzo son testimonio de 
una tesis Irrebatible . del marxisrpo : las 
fuerzas armadas no.pueden ;de¡ar de refie 
:jar- iaircrisis de la sociedad.cqpitalista.
La lucha, armada no es una cuestión téc­
nica sino la expío :ón socipl del pa¡s 
dirigida por un partido revolucionario en 
todas las clases y-sectores. Sólo un parti­
do-revolucionario con ;apoyo. en. jas masas 
puede.•instrumentar -la crisis .inevitable 
de las fuerzas represivas, como.ha ocurri 
do en la historia de todas las revolucio­
nes proletarias modernas. • ■

La. c r i s i s  de  
liadas la s  fracciones  

d e  izq u ie rd a

La crisis en que entran todas las fraccio­
nes de izquierda a partir del 18 de mar­
zo es un reflejo de la crisis del peronis­
mo, del que estas fracciones son apéndi­
ces. Incluso el partido comunista, con
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sus veleidades "liberales" entra en esta 
categoría, máxime cuando pega su giro 
hacia el peronismo.

En primer lugar, tenemos una nueva frac 
ción de izquierda del peronismo que sur­
ge por esa época acaudillada por Mario 
Vallotta y el periódjco "18 de Marzo" 
(después llamado "Compañera*') Esta co­
rriente repite todos los lugares comunes 
de la izquierda nacional, palabrea su a_ 
Doyo a la lucha armada, y. defendiendo 
a Perón de les desastres de Jos burócratas 
se convierte en correa de transmisión de 
la burocracia dentro del movimiento sin­
dical. Por esta orientación "Compañero" 
es incapaz de ofrecer una alternativa in 
dependiente, antiburocrática en las lu - 
chas obreros de 1962, quema sus cuadros 
y después de un momento de resplandor, 
cae. en el mós completo desprestigio y de 
«aparece.

En segundo lugar, en. este perTodo se in­
cuba -la crisis del partido comunista que 
dará surgimiento al año siguiente al gru­
po "Vanguardia Revolucionaria". La di - 
rección codovil lista, conciente.de que lo 
crisis del 18 de marzo es una crisis'del re 
formismo para imponerse a la dominación 
imperialista, abrirá un giro verborrógico 
hacia la izquierda, planteará que ic to­
ma del poder está a la orden de! dia y 
buscará ... un pacto con Framini y con 
Perón, después c¡e haber merodeado per 
le Asamblea de ic Civilidad convocada 
por la UCRP. La desilusión con este giro, 
el eníongamiento del PC con la fracción 
czu! en la crisis militar de setiembre de 
1962 y el conflicto chino-soviético, Ile­
vará a un sector de la juventud a la rup­

tura. Pero no es ésto lo fundamental. El 
burocratismo reformista del PC en una si 
tuación prerrevolucionaria aguda lo fre­
nará para una lucha sindical sostenida , 
con :1o que el codovillismo empieza a per 

. der sus pocas posiciones en el movimien­
to obrero : así como gana la importante 
comisión interna de Grafa, la pierde en 
seguida. A este retroceso visible aludirán 
los miembros de la juventud que rompen 
con el PC en 1967 y constituyen ¿I ac - 
tual CNRR.

El fenómeno más revelador de la izquier­
da posterior al 18 de marzo es la desinte 
gración del P SAV. Este era un grupo pr - 
queño burgués que habió asimilado anár­
quicamente a la juventud estudianti l de­
safecto con el stol mismo, simpatizante 
con la Revolución Cubana y deseosa de 
congraciarse con el peronismo para lavar i 

el pasado gorila det movimiento estudian 
t il. "Se viene , .se v& n a»." aseguraban 
en las paredes las pintadas del P5AV, o* 
ludiendo al inminente triunfo del Frente j  

J  us tic ¡a lista del 18 de marzo. La incapa 
cidad peronista provocó una catástrofe.
Un sector ( Lattendorf, Dobarro), sacó 
la conclusión de que no habibn jugado un 
rol más importante en los acontecimien-- 
tos por no ser lo suficientemente peronis­
tas y se peronizaron, entonces, del todo. 
Otro sector se pasa abiertamente al chi- « 
noismo esperandoencontraren esta varían 
te stalinista el alimento teórico ( y finan 
ciero?) para construir bi partido repara­
dor de todas los capitulaciones. Pero le 
más importante, es que ia mayoriá de los 
militantes dei PSAV se fueron a sus casas 
sus fracciones so-i hoy sectas vegetativas.

C O N T IN U A  EN PAG. 28



EL G O BIERN O  PERUANO Y  LA EXPROPIACION DE LA IPC (de pág. 17)

Gulf O il,  a  la Texas Petroleum y a la 
Occidental. Hizo lo mismo con el cobre 
autorizando a ampliar inversiones a la 
Southern Copper y a la Marcona Minning 
Con estas medidas la [unta peruana ha bus 
cado apoyo imperialista contra la Stan - 
dard O il de New Jersey en el petróleo y  
contra la Standard O il de Indiana en el 
cobre (las dos de Rockefeller). Por ésto 
no es casua 1 que The Economist del 4 de 
febrero c ite  la opinión de varios grupos 
imperialistas que afirman no sentirse in­
quietos por la actual situación.

LA EXPROPIAC ION DE LA IPC Y  LA  
IMPERIALISMO Y  POR EL G O B IERN O

Muchos militantes de izquierda se sor - 
prenden de queel ejército de rangers pe 
ruanos, formado en la escuela de la lu­
cha antiguerrillera se haya atrevido a 
expropiar a la (PC, con independencia 
de lo consecuente que puede ser ésto o 
no. Se olvidan de dos cosas fundamenta 
les: metodológicamente, olvidan que el 
análisis científico social debe ser siem­
pre concreto porque sólo en lo concreto 
se efectiviza la totalidad de los factores 
en juego, lo cual elimina la unilateral^ 
dad deLpensamiento genérico o abstrae 
to; politicamente se olvidan del carác­
ter colosal de la crisis del capitalismo, 
más aún en los paises semicoloniales , 
que arrastra a todas las clase de'la so­
ciedad aunque sólo una, el proletaria­
do, pueda brindarle una solución cons£ 
cuente.

La expropiación de la IPC ha sido una 
operación quirúrgica de la burguesía pe_ 
ruana para evitar un curso más catastro 
tico de la crisis nacional, y constituye

El conjunto de la política económica 
fue delineada por el primer ministro de 
la ¡unta militar, general Montagne : ba 
jar los gastos dei presupuesto, aumentar 
los salarios de acuerdo a la productivi­
dad, estimular la inversión nacional y 
extranjera en el cobre, desarrollar la jse 
ña minería, etc. Un vulgar programa bujr 
gués reaccionario y no:nacionalista re­
volucionario. Más serió todavía, éste 
programa no refleja la preparación de 
medidas para hacer frente a la emergen 
cia de un boicot yanqui y un corte de 
la cuota azucarera.

LUCHA POR LA EXPRO PIAC IO N  DEL 
OBRERO, CAMPESI N O  Y  POPULAR.'

 ̂ una parre tundamental de la -negociación 
con el imperialismo por medio de la - 
cual un importante sector de lá oligar­
quía quiere salvarse de la quiebra com­
pleta; desde el punto de vista de la bur­
guesía éste es su problema especifico.

La inversión petrolera de la Standard
O il en Perú és ridiculamente pequeña, 
pero es la cabeza de toda una serie de 
inversiones en otros campos y  sus ganari 
cias en petróleo, que en 1964 ascendíe 
ron a 1.830.944.000 dólares, es superior 
al totaldel valor de las exportaciones 
de toda América Latina; es, por lo taii,- 
to, una fuente mayúscula de expropia ̂  
ción del ahorro nacional del Perú. Su 
expropiación sin pagp es una genuino y 
fundamental reivindicación nacional, 
que como tal debe ser apoyada. .

Esta expropiación no se produce a pesar 
del carácter burgués y reaccionario del 
e|ercíto peruano sino que se explicó ¡us 
tamente por ese carácter burgués, en



- condiciones especificas de Perú que 
: smos descripto mis arriba. El ejérci, 
^accionario ha limitado al máximo 

aspa medida y ha fortalecido el.control 
o ia burguesía respecto de un desborda 
■-■snto popuiar. Independientemente de 
mayor o menor represión policial que 

-ya chora en Perú, el carácter reaccio 
'-.rio de! gobierno actual está determi- 
•fdo porque no ha abierto un curso de 
apropiación c'el cofijunfo del cc-pita! 
nperisíssta, ai revés, y porque su poli 

; ica se oriento a controlar el movimien 
o popular e impedirle todo ascenso.
Es inevitable, sin embargo, que la ex­
propiación de la Standard haya polarizó 
¿o ia situación nacional alrededor de 
■«te tema. La ¡unta militar opera en es- 
iq situación expropiando politicamente 
-■Vs- movimiento popular; en primer lugar 
a ios campesinos, cuyas condiciones no 
non sido cambiadas en lo mós mínimo,y 
en segundo lugar a las masas trabajador- 
ras urbanas que carecen de sus derechos 
político, fenómeno que estó forma Imen 
te  oculto detrás del carácter defacto 
del gobierno militar.
La izquierda revolucionaria debe trans­
formarse en el caudillo de d ase, obre­
ro - campesino de la completa expropia 
ción del imperialismo. Debe oponerse a 
la vuelta a la constitución por rrjedio de 
la cual el aprismo proyanqui quiere sa­
borear al gobierno militar. Nuestro 
planteo fundamental es : por una asam­
blea constituyente de las obreros y  cam 
pesinos que sori el 90 %  de la población 
Es fundamental explicar que el objeto 
de esta asamblea es la expropiación com 
pleta del imperialismo y la instauración* 
de un gobierno obrero y campesino. La 
junta militar sólo puede convocar a es­
ta asamblea en-condiciones exceociona 
les de presión revolucionaria de lasma 
sas y para frenarlas, sólo el gobierno

obrero y campesino puede resolver la 
cuestión democrática y antiimperialista 
de convocarla. Las consignas inmedia - 
tas deben ser : organizar a los campesi­
nos para reiniciar la ocupación de t ie ­
rras , expropiar al conjunto del capital 
imperialista oponiéndose a nuevas con 
cesiones, por una asamblea constituyen 
te (de hecho obrera y  campesina.Sólo si 
las masas se independizan de la demago 
gia gubernamental por medio de estos 
planteos, las consignas de derrocamien 
to de la burguesía y gobierna obrero y  
campesino estarán a la orden del dia co 
mo objeto de agitación y organización 
inmediata. Plantearla ahora , sin más trá 
mita, con la  polarización existente en­
tre el gobierno, que se 'muestra defensor 
de la expropiación, y  la IPC , que quie­
re derribarlo, es ubicarse a los ojos de 
las masas del lado del imperialismo. Hay 
que explicar pacientemente que el c a  - 
rácter nacional de la expropiación só­
lo puede ser tal si forma parte de la ex­
propiación _del conjunto del capital im- 

"périalista; que para ésto, la burguesía y 
el ejército son incapaces, qué nose- lo 
tienen propuesto y que lo que los preocu 
pa sobremanera es él desborde popular; 
que el gobierno cuida celosamente de 
mantener la «¡xpropiacióri política de lar 
masas, para lo  cual hay que luchar por 
una asamblea constituyente que rompa és 
to, y que rompa con el retornismo apris- 
ta ; que el gobierno militar no toca ni va 

■a focar la propiedad agraria, salvo en al 
gunos sectores de desarrollo capitalista 
en la costa, por ló que hay que organi 
zar la ocupación de las tierras por las 
comunidades indígenas campesinas ; que 
todo ésto debe rematar y sólo puede ser 
alcanzado por un gobierno obrero y cam 
pesino ; que pora haper de este progra - 
ma una bandera efectiva hay que cons - 
truir el partido revolucionario.



CONCLUYO EL BAYOS JUICIO 
POLITICO DE LA HISTORIA DE 
PEBU.
El Consejo de Guerra del Perú sentenció; 
e l pasado 16 de febrero, a 36 campesinos 
acosados de colaborar con el movimiento 
guerrillero dirigido por Guillermo Loba - 
tón yMáximo Velando, en 1965. El vere­
dicto del Consejo cerró el mayor juido 
ool'tico de-la historia del país. Es el más 
claro ejemplo del tipo dé justicia que a-  
plica el nuevo régimen militar.

Guillermo Loardo Avedano fue sentencia 
do a q jince años de prisión y C irilo Cam­
pos y Pablo Tories a doce. El resto recibió 
condenas de dos a cuatro años. Se ignora 
5i otros veintidós acusados serán dejados 
en libertad o deberán esperar sentenció...

Los prisioneros formaban parte dé los cam 
pesinos arrestados en masa' por el ejercí - 
to en las zonas donde habían actuado las
guerrillas? >

Algunos murieron en prisión. Claudio Cía 
vo desapareció desde que la policía lo 
arrestó en diciembre de 1965. Su nombre 
no figuró en la lista de los juzgados ni en 
la de "•desaparecidos".

Los campesinos permanecier:>i> en la infec 
ta prisión de Huancayo desd-i Fines de 1965 
hasta que comenzo el juicio. Desnutridos 
y sin atención médica, muchos de ellos 
contrajeron graves enfermedades. Durante 
todo este tiempo fueron objeto de constan

tes presiones, intimidaciones y frecuentes 
torturas.

Completamente incomunicados, las pocas 
oportunidades en qüe podran ser visitados, 
disponían de sólo cinco minutos, separa­
dos por gruesos barrotes y en presencia de . 
los guardias. . *

Muchos de los famijiatres de Ips prisione­
ros debieron huir a los montañas antela re 
presión de las tropas del gobierno y hoy , 
cuatro.años después, continúan escondidos 
en cuevas y en pueblos desiertos. La ma - 
ypría de ellos desconocen la suerte que 
han corrido sus familios.

Tres de los prísióneros estaban física men— 
te inhabilitados de responder a los acusa 
ciones formuladas en el juicio. Mauro Se 
bastián y Raymundo Estrada, atacados de 
tuberculosis, apenas podran mantenerse en 
p ie, según los observadores del.Comité Pe. 
ruano de Defensa de los Derechos Huma.- 
nos (CODDEH). Guil lermo Loardo A  veda - 
no, que recibió la mayor condena, es el 
más afectado por la tuberculosis adquirí - 
da en la prisión. p-

AAuchos de los campesinos testimoniaron 
que,bajo tortura, fueron obligados a decía 
rar crímenes inexistentes e implicando a 
personas desconocidas. Pablo Córdoba di­
jo queque amenazado de muerte si no cul­
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paba o Jaime Herrera .Mendoza del asesi­
nato dei Mayor Patiño y de un Sargento 
del ejército en una emboscada én Pocutá.

Cirilo Campos declaró que los Guardias 
Civiles 1o torturarony loobligaron a de­
clarar que había comprado armas y expío 
si vos. Cuando Timoteo Flores Campos tes­
timonió haber sido golpeado por la policía 
el ¡uez militar lo interrumpió acusándolo 
de falsear la vsidad.

Otros prisioneros contaron negras historias 
del reino del terror implantado *por lastro 
pds gubemc nenta les en la zona de las gue 
rrillas. Santa; Paucarcojo declaró que los 
Guardias Civiles cometieron horribles ve­
jámenes con su hija de catorce años.

Flores Campos los acusó a su vez, de ha­
ber violado a sus pilmas Victoria, de die­
cinueve años, y Maura de veinte. Evaris­
to Carhuacho Valverde denunció a los so[ 
dados de haber vejado a su hermana en pre 
sencia suya; llevándose, además, 1 0  vacas 
y 800 ovejas de su propiedad.Agregóque , 
estando él en prisión, sus padres murieron 
de hambre. Todo esto a pesar de estar con 
siderados como honrables campesinos antes 
de la "pacificacrón"

Todo el juicio se llevó a cabo en la len - 
gua indígena, el quechua, dado que lama 
yoria de los prisioneros no hablaban el cas 
te llano. De acuerdo a los observadores del 
CÓDDEH los interpretes del gobierno tra­
ducían en forma ambigua las preguntas y 
frecuentemente distorcionaban sus respues 
tas. —

CONTINUA EN  PAG . 3ó

EL 18 DE MARZO (de pág. 24)

Del PRT es suficiente afirmar lo: siguien 
te : ni después del 18 de marzo dejaron 
de creer que el peronismo era la correa 
de la revolución y Perón su líder máximo 
Las fracciones foquistas que se despren­
den de su seno constituyen la respuesta 

'putchista a tanto anquilosamiento.Por no 
abandonar e l barco a tiempo el PRT vivi­
rá hasta mediados de 1964 en estado de 
congelamiento : 30 sectarios a lo sumo , 
rodeando a l sectario mayor y v ita lic io .

La impotencia electoral del 18 de marzo 
dará nacim ienfo a uña nueva corriente 
polTtica. en él sano de todos los grupos de 
izquierda existentes. £ 1  foquismo guerri­
llero identifica el desastre del 18 de mar 
zo con un método.: de lucha, el electoral 
y  no eon una dirección y  un partido,el 
peronista (y toda la izquierda) que son 
incapaces de moverse paró la moviliza­
ción revolucionaria de la clase obrera.
Su brote más importante es el EGP ,  la 
guerrilla de Salta, °o r  esta incompren - 
sión la historia les hará una jugarreta : 
no intervienen como fuerza militar duran 
te la' crisis militar de 1962 /  63 , porque 
todavía se están desprendiendo de los par 
tidos reformistas, sino en 1964 cuando 
los azules han reimpuesto el orden en el 
ejército y el control político del pais.Es 
ta jugarreta no es casual • en la lucha ~ 
revolucionaria no se imj..-ovisa; en la. 
construcción“del partido revolucionario 
los militantes edifican el asalto futuro 
del poder.



LA LUCIA CONTRA LA DEP&RTAMENTAUZACION, LA LIMITACION Y LA REPRESION POLITICA
IEI plan de departamentalización que De­
voto esbozó ante Ongánia acentúa eí'pro- 
iceso dé crisis / retroceso del sistema edu 
¡cativo argentino profundizando la subor­
dinación de la enseñanza universitaria a 
líos intereses directos del desarrollo anár­
quico, atrasado y dependiente del capi­
talismo argentino.

Históricamente, la enseñanza universita­
ria no se.desarrolló co m o  uno extensión 
directa de la empresa capitalista sino co 
mo una función colectiva sostenida pore!
Astado. La lucha de la burguesía por u n ­
lversalizar su dominio mofare la sociedad y 
ipor romper el carácter teológico - corpo 
irativo propio'de la enseñanza monacal o- 
rigíña la formación de las grandes univer 
sidades modernas, laicas, generalmente

estatales y formalmente fundadas sobie el 
principio de la libertad de cátedra.

La universidad estatal se subordinaba por 
completo a las necesidades históricas y 
profesionales de la burguesía a través de 
la mediacióh estatal, ^us planes no se en 
contraban bajo los dictados de un capita­
lista, como se encuenjhraja fábrica ba¡o 

v la dirección de un gerente, y la produc­
ción de egresados atendía en forma gené­
rica las necesidades mercantiles y  técni­
cas de la producción capitalista, originan 
do tamoién úna masa de profesionalesque 
se insertaba ene! mercado como peque 7  

ños productores mercantiles, médicos , a 
bogados, etc. La educación superior, a- 
demás, fue un canal de ascenso social de 
sectores de las c lases medias. tn realidad



la "cuestión educacional" fue un armap^ 
tilica de la clase media, no de la clase 
obrera.

El desarrollo del capital financiero con 
4u tendencia fascistizante a subordinar to, 
Íes los mecanismos sociales comienza a 
transformar el viejo sistema. Tiende a cort 

^ertir la educación en un apéndice direc 
to de las grandes corporaciones con auto 
ridades y planes de estudio decididos en 
sus reuniones de directorio. El estudian 
te se transforma en algo asi como un em­
pleado, en potencia de la corporación,ma 
no de obra altamente calificada cuyos gas 
tos de preparación corren a cargo de la 
empresa. Al egresar, se incorpora directa! 
mente al mecanismo capitalista de expío, 
tación. ' '
Estados Unidos honestado a la cabeza de 
esta tendencia como sucede con el resto -~ 
de los mecanismos capitalistas. El procesa 
de subordinación de la educación univer­
sitaria a los intereses del capital financié 
ro toma fundamentalmente la forma de um 
estricto control de los programas.a las ne' 
cesidades de los'trusts y una édecuqcióñ .. 
dé los intereses académicos a los plqnes 
belicistas y colonialistas del imperio lis - 
mo, con investigaciones bélicas/ econó­
micos y sociológicas al servicio directo 
del capital financiero. El enorme poten­
cial económico del capitalismo yanqui le| 
permite sostener lín gran aparato cientlfr 
co introduciendo una cuota inevitable de 
retroceso cientifico, jrracionalismo y 
mistificación.- i.
Asistimos a un verdadero proceso de ex ­
propiación' de jas funciones educativas 
mismas a favor delcapitaífinancTéHrb.Es- 
ta es unq tendencia inevitable del desa­
rrollo de la crisis capitalista : o la social 
dad expropia al capilar o el capital ex -  
propia a la sociedad. .

LA ED UCACION UNÍVERSI - 
TARIA EN EL CAPITALISM O 
SEM IC O LO N IAL ARGENTI N O

E4 desarrol lo histórico de la Universidad ! 
argentina ha sido un mal caldo del capiftj 
lismo avanzado. La c? ' ilidad del capita­
lismo nacional impickHque difusión dé 

, la enseñanza primaria y  ser'"'daria^eá 
realmente popular y  le da a ta uniyersl — 
dad un carácter limitativo y  parasitario. 
Sé convierte en una usi na dé profesiona-

* les, una parte ^de los cuales se incorpo­
ra de lleno a  la clase burguesa, pero cori 
un a lto  porcentafeque én realidad VegeJ  
ta como pequeñosjempresarios mercantil: 
les, médicos, abogados y  contadores.'

La crisis irreversible dél capitalismo se - 
micolonial argentino profundiza el retro­
ceso educativo* 2/3 partes de los alüm ̂  
nos que entran o la. escuela primaria no 
lltvyjn a  s4ot5 ".o qredo,y se acéntúa el 
limitocionismo en la enseñanza secunda­
ria - exámenes de ingreso, cuatrirr.es - 
tro les,etc. —'La educación gratuito, 
demás, po pasa de ser un mito.

Paralelamente, las funciones ds ios pro­
fesionales universitarios toma creciente­
mente un carácter capifcUsra,. me nejados 
én forma de empresas con empresarios y 
asalariados, como lo ejemplifican los gran 
des estudios contables/; y  de arquitectura, 
y  tas c lín icas y sanatorios privados.

El débil capitalismo argentino nunca se- 
ha hecho cargo directamente de Sa enss-



fianza universitaria. La aparición a par­
tir de 1958 de las universidades privadas 
apuntaba en esta dirección, pero ya es 
completamente claro que no es posibleel 
desplazamiento del rol de educación ma­
sivo que cumple la universidad estatal. 
Muy por el contrario, la política del ca" 
■pital financiero es hacerle pagar al pue­
blo , mediante los recursos impositivos 
que surgen como deducción directa de los 
ingresos de las capas populares, los cos­
tos de la educación universitaria que pre 
tende concientemente colocar bajo su con 
tFol.

En este contexto, los planes de departa - 
mentalización se proponen combinar la 
subordinación cada vez mós directa de 
la enseñanza a lô  intereses del capital 
financiero manteniendo la financiación 7 

■estatal de esta énseñanza, es decir, ex­
propiando cultural y económicamente al 
pueblo. La ayuda financiera de las funda 
clones yanquis opera como un auxiliar pa 
ra cubrir algunos puntos débiles de este 
plan; que tiene como base el actual ac­
tivo físico y educativo de la universidad, 
resultante de una acumulación de ingre - 
sos populares.

La departamentalización produciría uña 
adecuación mós profunda dé los planes de 
enseñanza y de investigación y  de la pro 
ducción.de egresados a los propósitos de 
ocupación que requiere la expaiisión ca­
pitalista. Para eso opera en base a insti­
tutos descentralizados, con multiplicidad 
de planes, que permiten un control inme 
diato y flexible. La producción de egre­
sados rompería con la barrera existente 
actualmente (hay qué esperar seis años 
para graduar un estudiante, lapso en el 
cual es prácticamente un inútil) produ - 
ciendo egresados cada dos o tres años pa 
ra cubrir estrati ficadamente las funcio.v

nes de las empresas capitalistas. De esta 
forma se acentúa la escisión de los secto 
res de las capas medias que logran ingre 
sar a la universidad, una inmensa mayor- 
ría se proletariza bajo la forma de emplea 
dos de "cuello duro" y  una pequeña mino 
ría llega a la cima del poder económico.

LAS CONSECUENCIAS D IREC­
TAS DEL PLAN DE DEPARTA 
M ENTALIZACION

Cualquier proyecto de departamentaliza­
ción supone como baseüna amplia politi 
cá limitacionista y de represión política, 
e  inevitablemente acentuará estas condi 
ciones, agravando aún más el carácter pa 
rasitario de la'universidad.

La política represiva ha sido el objetiva 
fundamental de la dictadura en la univer 
sidad tintando de liquidar cualquier aso­
mo de pensamiento crítico. Esta es la ten 
dencia histórica de la'burguesía, escin­
dir el conocimiento científico y  presen­
tarlo como parcelado y alienado-, al mar 
gen de las luchas sociales. Esta tenden - 
c ia  inevitablemente reacciona contra la 
misma garantía de la libertad académica 
como ya lo hemos podido comprobar rei­
teradamente en el curso de estos dos úl-‘ 
timos años con profesores expulsados y 
concursos manijeados, La bandera de la 
dictadura es: fuera la política de la uní 
versidad, entendiendo por política toda 
Forma dé crítica social.O

El movimiento estudiantil ha sufrido en 
Forma directa esta político represivd.Las
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corrientes estudiantiles se convierten en 
correas de transmisión del carácter expld 
*ivo de la crisis social y política del pais 
a pesar de su carácter abrumadoramente 
centrista, burocrático y oportunista. Las 
condiciones de legalismo 3e la "liberta­
dora" ,  con ceñiros y gobierno tripartito 
ya no pueden repetíase ahora. La. departa 
mentalización acentuará esta tendencia 
a la despolitización, represión, de la 
vida universitaria controlando en forma 
todavía más férrea concursos, programas 
y contenidos de la enseñanza.

La'departamentalizacíón apunta también 
a acentuar el proceso de limitacionismo. 
Las medidas limitacionistas han abunda­
do en los últimos años pero ninguna de 
ellas ha tenido un carácter decisivo.La 
misma aplicación dél art. 90 ha sido muy 
restringida, salvo en éTcaso de la uni “

- versidad deí Sur; tado ésto debido a la 
permanente crisisfde la conducción dictd 
torial de la universidad. Devoto ya ad 
virtió muy "claramente que es imposible 
Cualquier plan de "racionalización con 
la gran cantidad de alumnos que tiene. 
Buenos Aires, 80.000. La densidad uni­
versitaria argentina es una de las más al 
tas del mundo, mientras las bases econó 
micas y financieros del capitalismo se 
estrechan cada dia más.

A través de un rígido sistema de córrela 
tividades,existencia de ciclos de cuan, 
plimiento imprescindible para avanzar 
en la carrera y acentuamiento de las e 
xigencias en materia de horarios, con­
currencia y trabajos, el limitacionismo 
provocará un verdadero despoblamiento. 
No hay departamentalrzación posible en 
.las actuales condiciones masivas. Más 
aún, el sistema de Institutos transformar 
ró a cada materia en una verdadera isla, 
-con exigencias y filtras permanentes afín

de ir produciendo un? angostamiento de 
la pirámide estudiantes y graduados.

Las condiciones parasitarias.del desarro­
llo capitalista argentino se trasladarán, 
todavía más ̂ evidentemente, a la ense - 
ñanza, y  mientras algunas ramas de in - 
vestigación subsidiadas por los cap ita ­
listas progresarán unilateralmente,- ramos 
enteras del conocimiento se paralizarán 
sin laboratorios, presupuesto ni profeso-1 
re í, condenadas a vegetar. s

tsta es, en definitiva,, la única perspec­
tiva posible de los planes dicta tona les, 
caracterizados con un fundamente-de cía

LA DEPARTAME NTALIZACION 
Y LAS CAMARILLAS UNIVER ­
SITARIAS

El poder universitario es uri campo^mísdel 
conflicto entre las diversas alas de labur; 
guesía que dirimen, alrededor de j ie c to ?  
res, decanos, profesores y  control politirr 
co de la universidad,, sus conflictos y lu­
chas intestinas. .-¿r

El programa de la departamentalizacjón 
es común a todas las alas de la burguesía; 
es, en este sentido, un esfuerzo por uni­
ficar a las distintas alas alrededor de un 
plan académico coincidente. Es común 
porque es el programa político dpi capi­
tal financiero paradla enseñanza yniversit 
taria. _ ”
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Pero aquí* se terminan sus bondades, ya  
que las distintas alas libran un combate 
feroz por el control de este objetivo co ­
mún. La crisis de la burguesía es tan pro 
funda que no puede siquiera coincidir en 
un equipo universitario.

Las diferencias de las camarillas libera - 
les con la política de la dictadura secen 
tran alrededor de la ley universitaria<,Es 
tas camarillas exignn la aplicación inme 
diata de la ley - con llamados a con - 
curso y posterior elección de autorida - 
des a cargo de los profesores - tratando 
de hacer pesar su mayor poder actual so 
bre las cátedras y el conjunto de la vida 
cultural. Tratarán también de que la de- 
partamentalización no rompa su control 
sobre los colegios de egresados ya que , 
tienen aquT un interés directamente mer 
cantil. Pero aquí" se acaba todo.

Las actuales idas y venidas en materia 
de estabi lidad de las autoridades univér 
sitarías y de los llamados a concurso se 
explican a la luz de este conflicto ínter 
burgués y  de lá  crisis de la dictadura.No 
hay aquT ni el asomo de una oposición de 
mocrática mínimamente consistente a la 
dictadura, ya que todas las camcrillas 
profesorales han renunciado hace ya mu­
cho tiempo a esos propósitos. No pueden 
sino reflejar la podredumbre de la clase 
a la que sirven .

El movimiento estudiantil no está ni leja 
namente preparado-para una lucha canse

cuente contra la departa mea?.ilizazlon , 
Todas S'JS perspectivas polílicas. tradicio­
nales están en completa crisis y de al Ir 
la crisis de las formas tradicionales de 
organización y de orientación.política 
del movimiento estudiantil.

Rearmar al movimiento estudiantil para 
una lucha revolucionaria contra la dicta 
dura y  ©I capitalismo en eí problema de 
la departamentalización, e) limitacionis 
mo y la represión política, significa uní 
ficar ia agitación política contra la dic 
tadura y  sus planes y  las luchas democrá 
ficas elementales contra cada una de e- 
sas medidas, con un programa revolucio­
narlo consistente, que convierta al movi. 
miento estudiantil en un sector más de 
la lucha del pueblo oprimido contra sus 
opresores. Sin el desarrollo de una pers­
pectiva consecuentemente obrera y revo 
lucionaria dentro y fuera de la univers:_ 
dad ésto ya no es posible, habida cuenta 
de que ios activistas estudiantiles tieneir 
su propio rol a jugar.

¿C uá l es este programa ?  Nuestro obje­
tivo fundaméntal es la lucha por la poli-*, 
tización de la enseñanza universitaria en 
cada una de sus manifestaciones, impo­
ner una orientación que recoja los pro-- 
blemas políticos y sociales de las masas 
como elemen'os concretos de agitación 
vinculados a la enseñanza. Sacar de los 
problemas de la salud del individua lis - 
mo burgués y encarar la crisis sanitaria 
del pais como un problema de clase. Sa­
car tos problemas de la contabilidad de 
los marcos burgueses y  transformarlos en- 
una lucha por la apertura de los libros 
comerciales y el control obrero de la pro 
ducción. Sacar los problemas de la socio 
logia de la metodología cíentificista y  
encarar en forma directa los problemas 
de la lucha revolucionaria mundial en to 
dos los planos.

LA LUCHA CONTRA LA DEPAR 
TAM EN TALIZAC IO N  ES U N A  
LUCHA POR LA PO L IT IZ A C IO N  . 
DE LA UNIVERSIDAD
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Esto exige uno labor de agitación y pre­
paración que oponga permanentemente 
una consigna democrática vinculada a 
las necesidades revolucionarias de las ma 
sas frente a cada problema académico , 
desnudando el carácter mistificador del 
conocimiento burgués. Hay que superar 
la vieja tradición reformista de luchar 
por la.modificación de tal o cual plan 
de estudios ; se trata aquF de algo mu­
chísimo más profundo : politizar el de 
bate entre la dictadura - via autorida 
des universitarias o profesores - y e.l 
movimiento estudiantil/alrededor de los 
grandes problemas políticos y revolucio­
narios de nuestro tiempo. Alrededor de 
esta concepción organizar una verdadera 
trinchera de lucha, polrtica,cátedra por 
cátedra y carrera por carrera.

Politicamente esta concepción se corona 
en la consigna de la lucha por el gobier 
no obrero estudianti i de la universidad 
y por el control obrero de la enseñanza. 
Esta es nuestra alternativa de clase fren 
te al carácter reaccionario de la departa 
mentalízación. La politización de la uni 
versidad supone ponerla bajo el control 
del único sector históricamente progresi­
vo de la sociedad, el proletariado.

La lucha por el gobierno obrero estudian 
til de la universidad y el control obrero 
de la enseñanza reconoce toda una serie 
de consignas y fases de transición en la 
lucha concreta contra los planes reaccio 
r.arios de la dictadura, tendientes a soca 
var los fundamentos de su dominio cb cía 
se.

La iucha estudiantil se encuentra en es­
tos momentos completamente desarticula­
do en problemas específicos en cada fa - 
cuitad, cada departamento y cada cáte­
dra. No hay ninguna agitación polrtica

consistente Contra ' la represión y  sola, - 
me nte problemas de limitacionismo tan 
serios como los ara nceles y el artículo 
90 movilizan mminnamente a sectoresIxis 
tante reducidos por cierto del estudian­
tado.
Se .trata de combinar la articulación de 
estos problemas inmediatos con la lucha 
contra la represión polrtica a través de • 
un programa consecuente de reivindica­
ciones democráticas - revolucionarias.

La lucha contra los cursos de ingreso 
juega en esta perspectiva un rol muy im 
portante como elemento permanente de . 
agitación democrática y de organización 
de nuevos activisfras. Es necesario orientar 
firmemente a los activistas para que orga 
nicen la lucha en los cursos contra la a_u 
tocracia profesoral, el limitacionismo. s 
y el i oracional i sm o burgués, losvincu- ' 
len a la lucha contra la aplicación del 
estatuto universitario y la represión con v 
las consignas de :
A BA JO  LA LEY  UNIVERSITARIA i 
FUERA EL L IM ITAC IO N ISM O  ’.
FUERA LA PO LIC IA  ¡Y  L OS PERSO- 
NEROS DE LA DI CTADURA DE LA U- 
Nl VERSIDAD'.

El programa de unificación de estas ta 
chas es el siguiente:

A . - Liquidación de las camarillas pro­
fesorales y del carácter autocráti- 
co de los concursos. Concursos a - 
biertos, sin ninguna discriminación 
bajo tribuna l estudiantil y con cori 
trol obrero.

B.- Liquidación del carácter irracio - 
nal y limitativo de los exámenes .
Las materias deben ser de promo- - 
ción d irecta, con trabajos de in - 
vestigación y estudio orientados por
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ios profesores bajo control estudian 
til. N i un bochazo más. Le- -¿.ter­
sidad tiene que encargarse de pro- 
veertodos los elementos pedagógi­
cos y materiales que hagan posible 
ib promoción defodos los afúmnos.

C.-'- 'Contra los topes de aplazos. Con­
tra toda forma de correiatividades 
y  cíe ios. l q  ensenara» debe estar 
organizada en base a gtandes te ­
mas de estudio, de opci&i líbre pa 
ra los estudiantes. “

9".- Contra todo tipo de horario limita­
tivo. Les alumnos deben elegir li - 
bremente sus horarios de convenien 
cia respetado por profesores y  ayu-í 
danfes. Por la derogación de todo 

. tipo de requisito de asistencia.
' Por la derogación de los cursos de 
ingreso. Por el ingreso irrestricto a 
la universidad de todo a lumno egre 
sado de le escuela secundaria y de 
íadojsbrero que quiera profundizar 
sus conocimientos

’f * -  Contra Tos araricelesrPor la gratui- 
dad absoluta de la enseñanza. Por 
e! sostenimiento a través de sala:-. 

*rios, alojamientos y comedores de
- todos los estudiantes y obreros que 

no puedan financiarse sus estudios. 
G .— Por el funcionamiento democrático 

del movimiento estudiantil en asam 
bleas.

Este es e! programa democrático elemen­
tal que puede orientar una lucha conse­
cuente por parte del movimiento estudian 
t i l .  En cada una de les movilizaciones es 
tudiantiles es fundamental asegurar su 
funcionamiento democrático por medio 
de asambleas para liquidar efectivamen 
té !a represión policial y  poifrico. La lu 
cha por este objetive debe ser una cons*j 
tante de la actividad del movimiento es 
tudicfntil.

Debe ser misión de la TENDENCIA ES­
TUDIANTIL SOCIALISTA REVOLUCIO  
NARIA (TERS) profundizar y desarrollar 
este programa para sada una de las fa - 
ses de lq lucha concreta,, articulando 
un sistana detallado de consignas que 
se transforme en un verdadero programa 
ue transición.

La centralización política del movimien^ 
fro estudiantil con este programa y estas 
consignas sentará las beses para liquidar 
su actual crisis organizativa, fruto direc 
to de la bancarrota de las corrientes pro 
burocráticos, proburguesas y seudodemo- 
cratistas. Esta organización, obviamen­
te, deberá ser clandestina, formandoco 
mi tés de resistencia en cada curso o uni  ̂
dad educativa y centralizándose en el 
Centro de Estudiantes con un programa 
consecuentemente democrático y revolu 
cionario/jlrededor de la lucha por un 
Gobierno Obrero y Popular.

Es una cuestión de hierro que evitemos 
la encerrona burguesa en la cuestión de 
la departamental izacíen. El mismo pro­
blema se plantea para cualquier medida 
que profundiza el desarrollo, es decirlo 
crisis, del capitalismo. Ni defender lo 
vie jo , ya perimido, ni pretender refor­
mar lo nuevo porque es progresivo. Le - 
vantar un programa independiente de cío 
se.

La dirección de !a FUA fracasará lamen  ̂
lábilmente en una lucha auténticamen­
te democrática contra la departamental! 
zación. Su dirección caracterizó más o 
ir.encs correctamente en el último Conse 
jo Nocional de Centras la creciente íü :y 
dencia cei ccpitai financiero a un con­
trol dilecto de !c¡ enseñanza, pero dedu 
¡c cíe aquT ia tesis oportunista de que és 
te- orovocará un enfrentamiento objetiva



de clase, casi espontáneo, entre el es tu 
díantado y la dictadura. De esta forma 
abandona la tesis leninista sobre el ca - 
rácter político de la escisión en el seno 
del estudiantado. La falta de reacción 
a fa departoTientalización volveró a cons 
tituir un balde de agua fria para esta di 
recaían.

Más profundamente, la política de la di 
rección de la FU A , que parece orientar 
se a oponerse a la departamento lización 
en nombre de la universidad "democrá­
tica" se fundamenta en su orientación po 
lítica a favor de un frente amorfo de Li­
beración Nacional y Social y de loscom 
promisos directos que este' frente supone 
con direcciones burocráticas desplaza - 
das como el ongarismo o con tendencias 
pequeño burguesas completamente incon 
secuentes. Esta polrtica la llevará de ca 
beza a una alianza con algunas camari­
llas profesorales de dudoso carácter pro 
gresivo, en nombre de algunos objetivo: 
educativos comunes totalmente utópicos 
- nuevos planes de enseñanza, concur­
sos democráticos, etc - . En ese mismo 
Consejo Nacional de Centros se propu­
so a ese efecto la realización de pesti­
lentes seminarios conjuntos de profesores 
y alumnos que no llevarán a ningún lado

La polrtica del PRT La Verdad es todavra 
más nefasta. En el número1 171 de ese pe­
riódico renuncian a una caracterización 
de clase del proceso de la departamento

3o

lización, ubicándola simplemente como 
una maniobra más del juego interburgués 

. De lo ausencia de una caracterización de
ciase de este procesóse deduce que su 
política para el movimiento estudiantil 
carece de todo programa de clase, que 
el PRT emparcha con su habitual agita­
ción política. Pero e l planteo es todavía 
más peligroso. La lírtea que levantan In  
ese artículo invita  o la complicidad y 
al acuerdismo con la  dictadura : "La po 
sición del movimiento estudiantil ante 
la reestructuración debe ser clara : na­
da aceptamos sin nuestra participación" 
La participación se convierte en algo 
así como la panacea que va a solucio - 
nar todos los problemas a partir de rei - 
vindicaciones muiímos; habiéndose o - 
puesto esa corriente, por ejemplo, O la 
lucha por la derogación del curso de in 
greso.

Igual que la burocracia sindical en su 
campo, el PRT pide participación en los 
planes imperialistas del rectorado. Én lu 
gar de plantear que la democratización ' 
polrtica en la universidad sólo se puede 
alcanzar articulando, clandestinamente 
incluso,.la lucha contra los planes de 
la dictadura, sostiene que la cogestión 
con esos planes debe ser el punto de par 
tida de la movilización estudiantil. El 
PRT "trotskista" está a la derecha de to 
da la izquierda argentina en todos los 
campos.

JU IC IO  POLITICO EN PERU (de pag.28)

Cirilo Campos, uno de los pocos campesi 
nos que conocfa algunas palabras en caste 
llano, declaró que no comprendra el sig­
nificado de los términos "nación", "segu­
ridad de estado", "extremista" o "guerri­
lla-/1. Cuando el juez militar le preguntó 
que concepto tenTa de la guerrilla su res­
puesta fue: "-Qué es un concepto?"

A pesar de los esfuerzos del trib*unál m ili­
tar por impedir y díshorsionar el testimonio 
de los acusados, las declaraciones de los v 
campesinos desnudaban en tal grado e lca  
racter represivo y en descomposición del 
ejército que el fisca I, c iv il ,  Máximo Ruiz 
Cornejo Santilián, decidió renunciar al car 
go. El ocho de febrero, en medio de uñase 
sión, anunció que ncr :-s:aba dispuesto a se 
guir representando a l Ministerio de Justic ie  
retirándose de la salo. El Consejo de G ue­
rra, se vió forzado a  nombrar sucesor. ’


